
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
••• • 
1-
1 
1 

•• 
1 
1 
1 
1 

EL OIRCi!LO Y EL PEDTAGONO COIJO GE]{ERAIJORES DE FORMAS EH /JI 
OBRA .A.RT IST ICA.. 

' ~1~ ~ ~;~111 
\,,) ..... "' tv .S D\'{::::uCION 

ESCliEL\ K1\· Hit'.'\.LDE 
;.HTl".~ l'L STICAS 

AV. C'.:iiSTiTU-:1nN llo. 600 
Xochi1dlco 23, D. F • 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
:1 

•• 
1 
'.I 

••• 
·I 
1 



r 
r 
1 
1 
1 

"Lo que perdura lo establecen los poetas»~ ·es decir. el 

hombre alcanza el ser 11 la identidad en vtrtu.d d.e su. a_s 

tividad cread.ora. de su voJ.un,tad. de forma. 

EeJl derl tn. 
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Una el.e las cosas q u.e me mueven a plantear 1 a ínfl uen-

cta el.e la estructura interna y e:r~erna el.e las formas -

en mt obra, es justamente la necesidad como profesio-

nal el.e partir- de algo que existe de 1 a propia natural!!_ 
za. 

Por 1 o cual es menester dej'ín ir que forma, se ant iende 

como todo co~torno de un signo y por medio de aste, se 

mide y cualifica el espacio interno, externo, orgánico 

e inorgánico de dicha forma. 

Para anal. izar o estudiar las ¡j..i.[erantes partes que CO,!! 

~orman el todo de una forma, necasariamente nos encon

tramos que debemos tomar en cuenta, el perfil de dicha 

forma: su cabeza y pie, arriba y abajo, encima y deba

jo como cua.lquter objeto nat1Lral o artificial, de ello 

se deriva generalmente el sentido de su orientaci6n, -
completado por las posiciones de lado derecho e tz.quiez:. 

do. 

El esqueleto a.:;;ial de 'J.na forma determina el grado de_ 

simplicidad de esta misma, es decir, su coeficiente -
de perceptibilidad: cuanto mas ordenado es el esquele

to axial,· mas .fácil y simple resulta la percepción d:.s_ 

la. forma. 

Para lo cu.al se tomara 1 a el as ifi caci6n de 1 as formas_ 

según Pl at6n. 

Distinción de las formas. Platón ofrece u.na primera 

distinción de las formas, c:?.asificándolas en formas 

absolutas y formas relativas. 

1.- Formas absol u.tas: son 1 as que es tan formadas por -

l 
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líneas o superficies abstractas inspiradas en la natu

raleza, pero realizadas idealmente con instr'Dll.entos; -

la belleza de est_as formas, reside únicamente en su -

mismo origen. En efecto, solo mediante una abstracción 

intelectual es posible aislar el contorno p'.1.ro de la -

superficie geométrica y del conjunto de cual ida.des se!!;_ 

cibles en q!Le las formas toman cuerpo y e:::.isten concr~ 

te.mente. 

2.- Formas relntiuas: son aq>.J.ellas que imitan y reprod.!:f: 

cen las for-mas de cosas ya existentes; s.J. bellez.a de-

pende del grado de imitación. 

Todas 1 as formas p1Leden ser el o.s iJ'i cade:zs en simples y -

compuestas. 

3.- Se llaman formas simples: las q>.J.e presentan carac-

tlres fundamentales de las figuras geométricas, espe

cialmente con aspectos pol !9onales y circtLl a.res. 

4.- Se llaman jormas comp>.J.estas: las que estan formadas 

por J.a reunión de uaric.s figtLras simples, dando lugar -

a nuevos perfiles. 

s.- Por tanto, 1 as formas simples y l cs formas comp!Les

tas pueden ser: 

Formas de perfil rectil ineo o poligonal 

Formas de per,fil curvil ineo 

Formas de perfil mixto. 

6.- Además, -las formas simples y lcs formas compuestas -

pueden ser tambiln: 

2 
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Ret/·'.J.l.::..res: Si l.::.. form..:. cu.:nple lo:; principios de sJ:.. 

me tr(a. 

Irre9•.1lu.res: Si la forma ce.rece de toda sii.•etr[a. 

?.- S:t aspecto expresivo principal serc.: 

Con cavo: Cu.ando '1.Tl..:._;"J,orte de 1 a pral onyaci6n del -

cent orno lo c.trc~iesa diviCi~ndolo o bien entrando 

e 1t si i:"i. i .-;;,;o. 

Convexo: C'l.ando la p1·olon:,•c.ci6n del ccmtorno per-

manece exterior a la .}·i"°'·!.!r".: de.Z Si:j·no. 

Ciertas formas qu.e en [Jeoraetrf;i ::.~e ccrt3i.deran c-:Jmo fi
guras ensambla.d-J.s, desde el p2nto dg_t.:ista coN¡positiz10_ 

son cu.tánticv.s CO•!;posici0ni;s fori,~.:::..1. ... 1.::; por ,;"i":;_:_r-is ind.!!.. 

pend lentes. 

Análisis de las farm.as: Todo .. fO'T'"ii:C cor-:p..Lr::st::i p!!..cde de.E_ 

componerse en Sl..f..S elc;,¡cnta.s si1:,p.Zes, esta.s desc0mposi

cicn~s ri'? ?ns ai[.1nos !J de 1L..:s "1.csas citJbet:. h:icer$e del_ 

modo m6.s simple y 16;;ico posible. 

Variaciones de las .foriiLc.s: La dirección y el r.~ovim.ien

to varian el aspecto de lc.s formus, por cuya ras6n in

fluye en la elección J.e le. mis1T..c. ,fo-rr::.::.,,o sis~ q!tie-re_ 

le. forme. determina la dirección y el movir.1.iento. 

P1teden v.a.riarse 1 as proporciones de 1 e forma o mod.ifi

car su estr'l.ct'l.ra, para q'l.e res'.tlte armónica ocontras

tante con la composicic5n. 

Por lo anterior, me res'1.lta fundamental tomar en cuen

ta la form.:;. total e indiuidual, desde un centro hücia_ 

afuera y desde f'l.era hacia dentro, no olvidando que en 

3.i 
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ciertos ca.sos l.ls for1,oas irre¿'lllares res•lltan p16.stic2. 

mente interesantes. ,.:si 11!is¡:z.o, se tomaran en C!..t.ent.::: -

los elementos vis!Lales como: 7.<edidu., color y textura -

de c1ialq'.Liero: de S'lS parte.~, pc.ra real i:.:ar lc.s comoinj! 

cione.s posibl!?s, como: for¡¡,:is 9eomátric:zs y orgánic:.z.s, 

utilizando •1PO!JO de ejes, soportes, rectJ.ng'.1.]os ar1:,6n.J:. 

cos y sección á'l.rea, todo esto como recurso pict61·ico. 

As i tarnb ién, para 1 e recl izaci6n de este trabajo pi et~ 

rico, es i.:,-,pcrt::..ntc el cr.!!i!pO en:;;_l c:ial se pl :;.smcra .1. a 

obra, se anal izar6 cada una de 1 as partes y de S'.Ls 1 a

dos, es preoctlpaci6n constante no vio2 ar el campo en -

el c1wl se va ha inic:iar el pr·imer tr2zo. 

En el momento en 11tie la.o::: forn1.Ct.s sean y les ¡;ercibo.n 

los sentidos, se 109rnra una sc.tisfección person,11. 

La mayor ¡:.c.rte ele a'J,tOro.?:;.;· ~· 11!: h-:.!.n tr:;.toc:o el i&N.a, so

bre pintura~ escultu.rc o arq~itr.:ct1Lra, son historia.do

res o crfticos el.el arte; entlnci.:.:.n :;us prr!j'eren.cias ,[Je!:. 

.:onc.lr:= y a ]r,.:. nr-tistas predilect':Js les adJudican lo_ 

que posiblemente no hicieron. 

En S'l. tratado de pintura Leon::rdo Da V.inci, imp.::.rte -

profundos conceptos de composición áurea; motiuo por -

el cual Leonardo no hace mene i0n füuy dat.::.11 ::da, tal c~ 

mo hoy ha consecuencia. de la. aritmética !J de la geom.e

trf.a q!Le en eJ.la. intervienen apl icadc.s. Ni de J.os e!Ji.E. 

cios o griegos, ni de los romanos nos llegan esas ~im

pJ.<?s nociones. Fibonacci aclJ.ra la. pJ.rte matemt!ticc -

que nos beneficia. 

La teor~c. y la práctica de le cor,;posi.ci6n áu,rea en 2a._ 
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plistica son conocimientos ta.n simples como l;;s ci;;;tro 

operaciones aritm6tica2 o la geometría elementales; de_ 

ber!an for;,ia.r pa.rte de le labor t6cntc:: r'1.tinaria, tra 

tarde definir lo mát:: claro p=isible, :;'.Le es la "propo.r. 

ci6n é'.Lrea". 

Cort;;r !lna linea en dos partes desi9'.1.<1les, pe1·0 de me-

ncra ':.J'.U? e.l :::-::gmento mayor sea todc 1 c. 1 !nea como el -

menor, 1 o es al m::.yor. 

De esta m:::.nerc se establece una relact.ón de tamaños, 

con le mism::. proporcional ida.d entre el todo dividido 

en mayor y en menor. 

Esta. proporci6.~, 0 $ea :;e J~Or1fr.;. .ic s>.Jccion::.r propórci.E., 

ncJ.mer.te tln:: 1 ínec. ;uc :;~ 11 um.o.: "p;· .. o .. :;or::::i'5!! ~~:tre;.", -

1.:. r'::[Jrl'_l:.-:~nt .ciérc. ~1~ •L71 n 1í~.iero dP ~.~·t:: "'ª7.::Gi'~~n. de t:::z

mc~/ios se 11 c.t:;-:i: ".7::1~ero :!e Or0". 

arte. 

"La swna. de 1 ;;s p:!rtes com.o 

1 cción de proporciones". 

tocio !"S 1 :; 
, 

m 1:is perJ"e et a. 

El c!rcul o y el p-::ntá .... -:JrtO c·J11::0 9encra.dort:Js de form:;.s,_ 

es importante qilc se an~lice por m~dio de u~ mJtodo. 

Sl c!rcttlo s'.Lbdividido on relación átLrea, proporciona_ 

múltiples posibilidades de ritnos curoiJ.f.1¡eos. 

5 
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medidG.s :.¡ trD.zas, e:.;t .. ~n en />; es de ::..pl icaci~n. 

caz en le. co:¡¡p0sici6n pl,~stica.; ya solo con el 

.forma,_ 

mu.y efJ:. 

círculo 

r._,:ue lo inscribe o circv.n:;cribe~ o bi::n dentro dt:Jl cua

drado o del rect,~n:;u.lo; enriq!ceciendo 1::.s posibilida-

des compo~itivas~ Todas 1::.s "-r"i91tras SJ.Ue .su.r¿·en de la -

subdivisión CLel pentá~.ono tien:::n sus mis.>!i.:;.s propieda-

des nobles. Lo más sorpredente son s1ts.,'Jiagonales, que 

se cr!L.::an, dando l'.J.gar a um estrella de cinco pv.ntC!s, 

verd.:idera.mente áurea, e¡ue p:tecle ser aplicada con prove 

cho en la c.omposíci6n pl:ística, Todas lc.s figuras maY,9_ 

res y menores, consecuencia de las trazas del pentá;JO

no, tienen s'.l.:> medidas y su superfi cte en propor-ciones 

61treas recíprocas. 

6 
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L~ importa..nci::: ;¿:.le tiene 'Le ho.!..J~; el e.;;t ~i.dio del cfrc~ 

:lo y el peT!tágono [;ur::o, e::.: CO:r! el ./in de cn:zlizar m!:.s -

a fon~o cud3 uno de ellos. 

31 pantágono áureo, s:L -::.n,U isis, S'-L oor,strucci6n y 1 a_ 

derivación de .fi[.:~iras ueo/T¡.;.tric~!E en 1:;;..s e8tr:lct:Lras -

.iel c!rc·_i_]n y el pentS. .. }Ono st.: 9enera.n /'or:nc.s. Las cu.e

les se tomc.n en C!t:=>rt.tc. co:1~0 b::.:;e p2r~ 1 e rec.1 i::ación 

de mi obra artística, el r,acer eate est!.láio, es p;.r::. 

q:!e se apl ir¡ue tc.1 como 1Lna ;aetodolog{~ qu~e p 1ieda ser_ 

vir de base para hacer otras formas que puedan expre-

sarse en un campo do~c. 

La aportación de dichas formas ceom~tricas es con el 

fin de obtener 1 e forma metodol 69 ica y su a.pl i caci6n 

de acuerdo a cada necesidad. En este caso en el gue se 

toma. en cuenta la secuencia y se dej:m cada !.lno de sus 

tra::os, t:into au:::Lli::.res como definitivos. Lo.s c.uales_ 

7 



sirven como estr'l.ct'l.ra p:J.ra encontru.r las formas de las 

yue se forv1"n otras diferentes a 1 as anteriores, di che_ 

invi>stit;•cci6n se puede aplica.r a toda la teorf.a o carr.!:. 

ra qu.e ten •. a CJ'l.e ver con la geometría y q•Le t-:;nga corr.!:, 

l:;ción con al 1:;u.na. otr'.l ri.;.teric.. Lo .¡ue me ha llevado a 

estudiar esto, es el encontrar !Ln sistema mediante un -

análisis metodol 69 ico y retornar cada una de su.s p::;.rtes 

y generar otrns nueves formas en rel ~ci6n a S'.L princi-

p i o y ;; 'J. fin :il • 

La forma y sus elementos conceptuales. El pu.nto, la lí

nea 6 el plano cu.ando son visibles se convierten en for.. 

ma, P'.Lede ser un p 1J.nto pe-J!t.eño,· de:.en tener fi9!1.ra, ta

mafio, color y textura, lo mismo de 'l.na textura, de una 

1 [nea ó de un plano el vol'1-'::cn es iT-7at;lin .. ;rio, la form:i._ 

es reconocid.c. como pi,,:.nto porq'.Le es pequ,eña, la forme. d~ 

be parecer bastante grande C'l.ando estJ contenida dent~o 

de un ma.rco pe~·:teño, pero la misma j'orm.:::. se coloca den

tro de un plano 6 mclrco más grande ó mayor. 

La forma. P:ás común es el cf.rcu.lo, carece de ángulos y -

dirección; sin embar:;o, 'l.n punto puede ser cuau.rado, 

triangul cr, circular, et c., 1 as característ ica.s ciel PU._!! 

to son su. tama.fio, siendo as! su forma más simple. 

La
0

forma es reconocida por dos razones: 

1.- Su. ancho extremadamente angosto o extrecho. 

2.- Su lor;¡jitud prominente. 

La l. !nea por sensaciones es delgada, la relación entre_ 

1 on9 tt ud y ancho de !.lna forma y ptiede uonl>ert irle en --

1. ín.ea, pu.ra esto no existe criterio absoluto. 

8 
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La l [nea tiene tres aspectos: 

l.- Forma total: La apariencia general que ten,;a curva_ 

<JUebrada y reg'-1.l ar. 

2.- El cu<arpo : línea tiene un ancho y su cuerpo queda_ 

con ten i.do entr•e 11arios bordes. Habit 'Lalmente los -

bordes deúen de ser 1 is os y p;;.rcl el os, pero el cue.z::. 

po de 1 a l [nea parece a.fil e.do y rec-;ul c.r. 

3.- Las extremidades: estas pueden carecer de importan

cia si la línea es delgcda, pero si es ancha sus -

extremos pueden ser cua.drado<:, redondos 6 p1Lntiagu

dos. 

Los puntos dan una sensación de 1 Ínec., por lo que ve1;10.::: 

es una serie de puntos. La forrnc; como plano san comun-

mente las líneas lis,s. 

Forma pl.::na, limitaa-::. por líneas cl.et·;n·mina la fi[J'Lra de 

1 c. j'orm.:l plana.. Lu..s for1 11.a.s t tenen vc..1·lt:d..:¡,i. d.::: fi~~trru~ -

que se clasifican en: 

Geométricas: C:onst it u.tdu.s 'T'l.~tem-!..t ic:;,m.ente. 

Org&nicas: Rodeadas por curvas libres. 

Rectilíneas: Limitcd.:is por lineas recl'-'s i;ue no estan 

relacionadas m;;.tem~ticcmente. 

Irregu.Jares: Limitadas por líneas rectas y cu.rvas que 

no estan relacionadas mateméticamente. 

Manuscritas: Cal tgr{J.J~icas, me.no a.Jzcda, creadas. 

Accidentales: Deter;ninadas por el efecto de m::.terlal y_ 

el proceso. 

9 
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LOS ORIGEJi!.:.'S DE- LJ. POI?i '• ;¡¡; L.;.s .lRTSS PL .. ;STJc,;s. 

En arte, forma es 1 a fi~'u-ra 1ue 1 a in ten-::ión y 1 e: acción 

hume.nas confieren a un arte.fu.et o. En in9l é$, 1 a p[].J r.:ibra_ 

form parece tener una connotJci6n eut6tica q~e no posee_ 

f;hapefp:.?:ro ¡;fst~! emp'.2r-ent'1riC!. con el a.ntig!tO inglés sct?a-

pa y con el al em.án sciz.:iJ'./er:., tran:;1-; i tq mejor 1 o •,1 ue en -

cur.nto a cr'!·~ciéin in1pl ica. estS? t..'Ct iDidcd h1.1."':'11ana. Tarl!bién 

a ]o:; obJ63!t0s n.:;.t:zr::..Z~.: les e:: con.feri.(J.a uno .tor1n;;., YD- -

por el ¡;roce$O de cr·~Cii::i::::!-:o, ya por cristu.1 i:.:aci6n u -

otros c'1.1r.b ios fts"i cos, !! e.Tts te t od::: '1na e iencia de 1 .;¡s_ 

formas n:;.t'-1.rales <J:.Le 21e.1·: 11.i'!OS morJoloyfo., de e.cuerdo con 

la pal abra !Jrie[Ja de 1 t'" .,.·:.1-e procede nu~$tr1..i "formú.». P~

ro no h-J.V unú. ciencia inrl.cper:.die•~te (¡~t.e tr:..te de 1~ .for

ma de lo;:; crtej"c.ct0.s h 11Jr!:;.no.;;, a!l.r;;..J.·~(e t~stos poseen .l..eJ/eS_ 

o h6.bitos de p¿r· .. /·ecciÓlt [Jropios. 1.0 

La for1:1.:::. tal como !JO 1..:. e .... .-t~~diu:-é, debe cli.sti119uirse de_ 

1 a campos ición .. !lo me ocu .• :i::.r.f (.~e 1 a rel .::ci6n de ]..;.s p.::.r

te~; ~C·10. ~1 ta:ic:i 0 ~(ln 7 ... :..:.- 12: .. /f?S de .1.a1.:r:noníc. !J pro¡.1dr- -

ciün q:J.c ri[}en s"'.Ls rel.::cion.~s Ti~Ut!t..::.s. J.~:::.t'..lrcln:::r:t!!, to~a 

forNta puede medirse, v -~_:e.be di.":J·cuti;- Ji:;: si9nificaci6r. -

arm6nica o 1.:i. fc.lt·:z. de cr1.1.onía de eses med.id.~zs. Paro el 

problema que importa y el :¡u.e pr5.cti-::a;,1cnte no se ha 

atendido nunca, es el de Jos ori;7Cn~s de Ja forma en el 

arte. ¿Por g ué dgl caos in;{or1;,e ele ramas y piedras. o de_ 

los objetos man'..Lales y pr17cticos q•Le constituyeron los -

primeros •.densil ios del hombre Pr-irr:.itivo,. sur:;¡ió pauJ.atJ:. 

namente 1.a forma. hasta qu.e reb"só el propósito utilita-

rio del objeto m.ocie.!.ado y se convirtió en forma por la -

forma .':!isma., es decir, en. obra. de arte?. 

Quia6 ya estoy dando por supuesta la verdad del~ cu.es--



1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 

tión; pero la he de esclarecer con ilustrc.ciones precisas 

de los artefactos del hoabre prehist6rico. En el proceso_ 

de l.:; evolución, el hombre comen.~6 diferenciándose por su 

capacidad pD.ra fr:.bri car •.tt9ns il ios. El profesor i'lolfga.ng_ 

K8hler ha demostrado en s•.ts farhosos experimentos con chi!!!. 

pancés, que los monos son ccpcces de iu¡pr·vvisar 1J.tcnsi-

l ios pero s61o cuando los imp!J.lsa a ello lu. p'3;-ospcctiva 

de •.tna recoli.pensa visible. El simio cc.roJce r:!.e Jos compo-

nentes mental es de 1 os "i "'"' ... t~'.?[·':'nr!e 1 c. capacidad hu.m::n:i de 

fabricar utensilios: la fu.culead de combin.c;r iudgenes me.!!. 

tales_ en suma, Ja ima[Jinación __ y le fac'.1.]tad del le,!! 

g'.Lcje y el proceso conceptual res'..tltante del Jen9uaje. E.§_ 

to no es q'..tizá. evidente e primera vista.~· pero e] doctor 

Kenneth Oakley, mie"!bro :!.el k:"-seo 3rit:!nico de Historia. -

llc.t 1J.ral, ho. restt:1i.ido 1 a cons iJ.er,::.ble int1e~·t i!:.7ación ex is-

tente sobre el te1na. e.'2 este. pr•.tciente declaración: 

ªSe podría sintetizar dicilndo q~e al presente los monos_ 

son capaces de percibir Ja solución de un pr-:>'blema visi--

ble, b' !!T! occsiones, de i1!~~¡·:;;,;i:;=.r una herra.111.ienta p::::.ra -

enJ:r!!nt.J..r u.na :;itu!.lciGn C!ad.'"'.,· pero concebir la.. idea de l_E. 

borc..r u.na piedra o un palo pera uti.1 izarlo.:: en ~na. euentuil 

ltdad. j!.Ltu.ra imagin~da, supera. la co.~"Jc.cidcd m:.:ntal de cuc:l 

qt!ier especie conocida de simio. Los est,,,diosos de la psi

cología comparada consideran generalmente como distintiuu 

del hombre la posesión de una :;ran cap~icidad para este -

:pensamiento concepttrnl, frente al pens:J.•·;tiento principal-

mente perceptual de los monos y otros primates. Le fabri

cación sistcmJtica de '..ttensU íos supone una notable capa

cidad para el penscmienro CQnceptual". 

Los recientas experimentos reali~ados ccn chimpancls a 
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1 os c~ales se enseñ6 a pintar, no contradicen este: concl u

si6n. Congo, el cizimpa.ncé del Zooló:;ico de Lonire:; adies

trado por al doctor Dcsmond Eorris, realia6 pintur~s :som 

brasamcnte lOf)r::.das,· p.cro lo.:; color~:; no sólo f'J.er'1n. clc-

9idos previamente por Jo:; ctent !ficos enccer.;-::do:; del e:::-

periménto, !; irzo -i'!le :Je ] e pre:;ent '...!T'On a] (!Ti im::.1 ~lnO ¿'.JOr -

u.no, y el p~pe.l ~n 1~le pintaba [;'.:le 7"-::tir6, por .Zo :::ene-

r'11, par.:: '4.''J.e c.u~n cr:lo:--- $r?~!::r<:.:.. .:;::p.:.r·_·~l,1:ru?::.t.~~, 11 ,.,!~it:..lr -

'::.SÍ c1t:.:.lt; 1!ier ter~·::¡~:...;~-~ .-;.--:-r'i:.icr..tr~} o. m~:.-.·c1 .:::..:"'lo:.: c21ores ... 

co¡:iJin-::ci·~n d7 acci0;:.:~,c:: 7·'?'J . .;c!l-

l~ras .-rort!Lit;.:s y proceso:: ... ~crcept:..i.0]9.c a!l.tom:~ticos: ci;;r 

tc:s m~·J?..tin~s de pinturo. a:Ltorr:6tic~ P'J.eden r)•lr c:::-."';Zo res!l.I

tcrlo !..ln_'! 1'bu,gnc Ge:;t::ltn, c:::imo e./'2ctiucut,entL? la. l~~n d::do_ 

c..Jt1unas inv&?nto.d:.,s en los 6 .. ltir;~os c.J[os. P-.;·ro, repitó.moslo: 

oinativo pa.ra concebir form~s. 

Voli,iendo a Jo;; prine.ros obJ·eto:~: del ijer1·~d:~r:.e1~te f2brica

dos por· el horn..bre ~ r¡ue cons i2ten en '.!t :·ns il io.:; ~ie uc.1·i=.-

d::s cs .. 7:-ecies, 11.c.l]:_:_,,.0~ :.:ne :_'7~r::1.cncic. crono162ic.: 1}1..1.C: ~e -

inic:ia con tro~os co~t,~niRntes de p!edra, dt~nte$ de tibu 

r6n o conchilla.s, es de·:::.ir cttu.2quier cose. ;·u=: tu.!Jiese !-!.rL

bord_e cortante, y .~1:.J..e p:::.!!.l ~t ina1.ic.nte (~1 1 o 1 c.rgo de mill.E:_ 

res de c.fios) lleva a objetos intencionalmente conformados 

para este prop6stto. Los utensilius m~s cntl9uos se deno

minan solitos {piad.ras de alba.), y no se distin[!u.en de -

los accidentas naturales. Todavía hoy utilizan teles pie

dras las tribus c.ustraJ.ianas. C6mo se distinguen estos 

eolitos de Jos utensilios del ibera.damante c.on¡orma.dos, 

no nos interasa; podemos sir'}-plemente notar que poco c. po

co van apareciendo divarsos tipos de irr.plementos de pie-.

dra cuya jorm:::. se debe tnco11fundibJem,-nte a. 1 a obra hu- -
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mane.. Son por lo crim(¿n de pad.P.rnc.l, y se .'1...in fc.bricado -

desprendiifndo a.'.·t ill c.s de 1 a piedra nct u.ral. El pedernf.!l 

es golpeado vivamente en u.n ptmto de 1 c. s !Lperj·icie hasta_ 

1¡uc se desprr.:.:niie u.na ~sl illa. c!e cierto tam<¡ño, y mcdicnte 

golpes su.cesivos en Jos puntos precisos se obtiene la .tor. 
ma deseada, 1.:: r,e cesari.:: p;:;.ra 1 a f•mci6n del u.te ns il io. 

La labor podía ar·rojcr cios posibles res•.1Jtado:-: J"in.•les: 

la. astillc. que se lo,_~ .. aba separar, y el n:.'..cleo del cu.al 

:-:e separaban l.::s astillas. ~müos podían u.tU Izarse como 

utensilios: le. astilla como ro.sp<lU.or; el rdcleo como ha-

cha. man !/.al. 

Una vez iventado el procedimiento, quedaba abierto el ca

mino para el constante per¡eccion.::m.iento de la pericia y_ 

de .sus produ.ctas~ ~:.Le mc.rch6 parclelamente a la elección_ 

de materia:Zes mé.:: convenientes y a .la invercción c!..e nuP.vos 

métodos de trabajo. Téngase en cu.ente., e1r.pero, que entre 

la prirr.cra ap.::rici6n del hacha m.an•J,a] piriforme, u.tensi--

1 io caracte.rí.::ticc• del período paleal [tico inferior en -

E'.!rnpa (cerca C.:e 550,000 a C'.:50,000 afios J.trc.s) y la inve!!:. 

ci6n de los ui.;;-nsi1 io-S" p~1..l ido:; deJ. neu1 f.t.~c0 (~r..tre 3~ 000 

a· 1,500 a. C;) se e::::tiend.e un lapso cnor;r.e. ,u rededor de m!!.. 

dio 77)ill6n de crios de experiencia. con le. piedra precede 

a la repentina. elaboración del hierro y el bronce. J,[é.s -

una vez que el hierro reemplazó a la piedra y el bronce -

Stlstituyó (o se cficdi6) al hierro, el hombre tu.vo a su. -

disposición el medio técnico para instituir u.na civtli.::a

ci6n duradera. 

Para. obtener una id.ea m~s clara de 1 aevol uci6n formal o -
morfológica de estos artefac.tos, convendrt:a dividirlos en 

tres tipos; 1) implementos hora.dantes y cortantes, en - -

los que el motivo conductor es lc agudeza; 2) implementos 

para mart; ill o.r y aporrear, cuya finalidad es el vol tLmen -

13. 



j 

1 
1 
1 
1 
1 

y poder concentrados, y 3) vasijas excavadas para utilizar 

como recipientes de climenzos. Hallaremos entonces que, -

si bien los propos{tos difieren, la evol !tción morfol69 tea 

avanza siguiendo líneas par-alelas. 

J/o ha.y duda que durante lar:.ios períod0s el "10t ivo .;ue im

pr/.ls6 esa evolución f'.Le la bÚsQueda de ejica.cic.. Z'ampoco_ 

e.abe d'.l.dar que esta. búsqua<'-a cond:;,jo impe,.ceptiblemente -

a. J'orm.=.s r,¡ 1J.e no s61o erc.:.r.. eJ~icacf.!s, sino t:;.1-:-i..bién> para -

nuestra sensibilidad act!lal, li<dl::.::. En cua.lquier 1.J.r:,·a -

serie de cabe.zas cce hacha., o punt2s de lc.n;;a o de flecha, 

se observa un progre¿,· ivo refin,Jmianto de 1.:. J'orrr.:i debido_ 

a una mayor habUida.d par::. el astillado, y posteriormente 

para el descast-::.1,..iento !J pul id.o, hasta. qu~ por fin nos e!]_ 

contramo:;, c.[ite rirtej'.ir,;tcs ci.e ta.1 ele:J~4.nCiQ, ,~i.J,e no es ra

zonab.J.e suponaT" que .t"i.t?ru.n conc3bi1io~ com0 obJe:tos práctJ. 

cos. Los aryu.éolo9os distin::;uen diversas c:ilturas paleolJ. 

cas sobre la bc:se de los uter,sil ios predominc:ntes en caca 

una; pero no creo 1.J.U.e deb~·i.r.i.os ocup:::.r·nos de elles, pu~s -

cuclt¿ui.:;r(! seu. el utensilio o el i'd..;.teria.1~ el proceso de_ 

re.ti r:. cm i en to f.ue el ,,.~ i.:;1 1t o,. llo de l.J.:;;,-..c: ~ e:r b} u. ir, el aro as t 5., 
posibles períodos de deca~encic.. 

Yo querría estc.blecer, para todos esos primititios artefas. 

dos hum.ano¿;~ una serie evo] u.tiva ·~1 ue ;;Gsar!a por tres et!!:. 

pos: 1) concapci6n como !ttensil io; 2) facture. y .r1erjecct2 

namiento del mivmo liaste. el pu.nto de m.éximc eficacia; - -

3) re/inarniento del utensil i::> m&s allá del p~nto de .l.a -

eficac.ia máxir11a, hacía ima concepción de la forma en si.

J/o hay eludas sobre la. evolu_qi6n desde la primera has- -

ta la seg1J..nda etc.pe; consr.it!l.!Je la secuencio. cultu .. ro.1 -

normal que han determinado los palcont6Jo9os y arqu.e6lo--

14 



oos. ¿Pero de qué manera, y por qué raa6n pas6 el hombra_ 

en u.n momento tan temprano de su desarrollo cultural y -

mucho antes de la tfpoca hist6rica, de 1 a forma funcional_ 

a :J.a forma en sí, es decir, a la forma estética?. 

Existen dos hipótesis posibles que podrían acercarnos a -

una explicación de Jos orloenes de la forma estética. La_ 

primera podría 11 amarse natural is ta ':!!limét i ca; 1 a segun-

da, quizá idealista. De acuerdo con la primera, todas las 

des vi actones formal es que van más allá de 1 a eficacia se_ 

deberlan a la imitaci6n, consciente o incons·ciente, de -
formas hall ad as en 1 a na.t ural eaa; conforme a 1 a segunda,_ 

la forma tiene su·propia significaci6n, esto es, corres-

ponde a alguna necesidad ps.lquica interior y expresa este 

sentimiento. T.al sentimiento no es necesariamente indeter 

minado; por el contra.río, suele ser un deseo de reifica-

ci6n, clarificación, precisi6n, orden. 

Pero veamos u.n poco r.zás de cerca algunos de los primeros_ 

artefactos humanos ¡¡ tomemos, para compararlos, una forma 

cortante, tal como la cabeza de ha.cha y una forma. contt-

nente hueca tal. como la vasija de arcilla. 
;'·i..--. 

La primera etapa del desarro:J.:J.o formal de 1 a cabeza de h..f!; 

cha fue evidentemente praomática: selección de la piedra 

procurando que pÓr su tamafici y solide;: apta para gol~ar= 
¡¡, con todo, manuable. En ~n etapa posterior importó la -
forma ovoide, que permitiera la fijación de la cabeza en_ 

un ~ango por medio de correas. Pero una vez que esta for-

ma fundamentaf se generalizó gracias a sucesivas pruebas_ 
y retoques, el productor comenz~.a concentrar su atención 

en.-.el filo del hacha, y est;_o. llev6 a,, un gradual perfec- -
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cionamiento de la técnica del astillado y despues al alis.E_ 

miento y pul ido por diversos métodos de :ibrasión. El pro-

duci:o final, habida cuenta de las diferencias debidas a la 

naturaleza del material, f'Le una forma que es en esencia·

la misma del hacha del hambre civil izado. En el diseño de_ 

todo utensilio hay U!!: _ _Punto óptimo de ej"icacia f!tncional -

que determina la for1fi.a, condicionada por el material emple.E_ 

do. En muchos de estos artefactos puntas de lanza y de -

J1.echa, raspadores, hojas cortczntes, co1.:o también hachas 

el hombre alcanr.ó a;¡uel punto Óptimo en el Último per1.odo -

paleol{tico, o paleol!tico superior. 

Se inicia entonces la et<!Pa final y más importante de 1a -

evolución formal, que no tiene lugar antes del perlado me--

sol lt ico o edad media de piedra, quizá no antes del per!odo 

neolítico; el hacha se divorció de su función utilitaria y_ 16 

alcan~ó mayor refinamiento con el fin de servir como objeto 

ritual o ceremonial; en esta etapa hasta se abandonó a ve--

ces el material, original, que para el utensilio pr<Íctico 

debla de ser lo más fuerte posible, y se lo s.!Lstituyó por 

tm materia.1 raro y precioso, como la jadeita. Lu. Jadeíta. 

y la nefrit"a son piedras d'l.ras y se emplearon indudab1emen

te para fabricar ucensilios antes de que éstos se convír--

tiesen en objetos rituales o ceremoniales, ydonde aquéJ.las_ 

eran escasas o desconocidas, se echó mano de la piedra o el 

bronce. Pero lo escaso se torna precioso, y por esto cabe 

suponer que donde la jadelt;a o la neJ'rita se tenían a mano, 

not;ablemente en China, fneron preferidas para la fabricación 

de objetos no utilitarios. Sea camo fuere, 1a forma, ya di

vorcic1dri. de 1 a función, se encontró en 1 ibertcd para e vol u

cionar• de acuerdo con nttevos princip!ps o leyes, 1eyes y -

principios que lj.oy llamamos estética. 



Los arqt.~aólo:}OS :_::'..1.eda1~ !'St:.1blec~r una clasific~1ci6n dis-

ti.nta de Jo:: in,pJementos prehistóricos de piedra ext:;-

t!? n:.J..tur·c.lmer..te, un vasto 9rupo interm.7dio r.¡u..e p!.Leden -

con¡;tit!Lirlo J/C. for;;¡::::.s j-u.ncionc.lr;s re;/inudn.D, b'ª .rorrt1c.s_ 

estéticas 1 ibres; pero nin9:í.n ar·.::!.Leólo!JO C!Le.::tionará es

te bosqu,e .. /o general d.e d.. icha ~vol uci6n. Jlo es e$er..cia.1 

sin '.Jmbu.r¿¡0, ha.11 :;.r ;1.r:c j:!st. i./i '::ación T'i t ~inl p:1rn cni:ia 

forme 1;?stética; hay punta.s dP. flecho., por c..,-ierap]o, de -

una e:!~traordina.ria. pr:ici~ y per.,t'ccci6n., q~te eran en rea-

l id.ad c.rm-is para la ca.ac., y de ning·Lna manera rituales. 

Es nec!!surio admitir que un prir:.cipio pur-c.mente ut il itc.

rio de efici::r.:cic. p 11ede combinu.rse con u.n "principio pur.!!-. 

mente est~tico de ele3ancia'' sin ~~.u pueda distin9uirse_ 

uno de otro. La s i1::.etrf.a, por ejemplo, º u.B es una cual i-

d ad e::tétic::: cuc:ndo el ho.o:bre ticc:e -::oncier,cia de ella, 17 

fue ind:J.d::.i.Jlem.er:..te en !1.n.. COTi!ienzo un2 necesirlad técnica: 

una punta de fl»cha ¡¡si7"étrica no vo2arla en llnsa recta. 

El prob]eln.a reside en d~tgrr;in..:r en quf! punto la elegan-

cia dej::. de s':!r lLti.Zitari;:., en qué p=J.nto la J:··or1!i..:i $e di-

t~orcia riP Ja .. :f"1-Ln ción.. 

El hacha cere'llonial, gue procede de la 61tima Edad de la 

Piedra, está m.uy elaborada. en la Edad de 3ronce y lueoo_ 

persiste a través de todas las c'.Llturas hasta el medioe

vo europeo. En sus eta.pa.s de per.f·eccionc..rr...i':!ntr:i, P..e:te 

artefacto se convirti6 en una forma si¡:1b6licc. En le an

tigua China J'ueron comunes ciert2s magn[Ji cas hachas de 

bronce, que difici]mente pueden haber sido verdaderas -

armas. El doctor G.unnar .1ndersson de.él:ar·a que el hacha -

era uno de los sfo.bolos de 1·a J'ertil idad en el período -

neo.lltico, y la cor.ipura con el mart.illo que Tori colocó_ 

sobre las rodillas de la novia. Las cabezas de hacha de·· 
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jade del perlodo Chou eran sin duda objetos rituales. En 

la. civilización minoica, el hacha de é!.oble hoja (labyris) 

estaba vinculada con el culto que se pr6.ct ica en el 1 ab~ 

rinto (al cual dio su nombre). C'Jlocada dentro de un ciJ: 
cu.lo (por ejemplo, entre los cuernos CtLrvos de •Ln buey)_ 

se convierte en ~.n nandala. En civil izacioncs posteriores 

encontramos el hacha utilizada como símbolo de la auto-

ridad, por ejemplo en los fasces ro;r,unos, y stL función -

simbólica persiste, en las alabardas ceremoniales de la_ 

pompa med.ieval y renacentista. En las culturas mexicana 

y africana pueden encontrarse elementos paralelos a lstos. 

Pero lo que reviste interés inmediato no es 1 a con.tinui

dad histórica de la forma, sino la. naturaleza de la for

ma que garcnt iza e.:;a cont in u id ad. 

Una evolución semejante con una continuidad a6.n mayor pu.!:. 

de rastrearse desde el mart i.Zl o de 1 a Edad de Piedra has

ta la ma.aa, que en algunas palses si::;ue siendo el símbolo 

de 1 a autoridad real y parlamentaria. Algunas autoridades 

conjeturan que el pi chino disco de jade de muy variable_ 

ta.maño, por 1 o 9eneral entre 10 y 20 cm .. de d"iémetro, y -

con un orificio circular en el centro, sa derivó de la m.!t. 

za neolítica, maza de pieclra hollada en Mongolia en un Y.!!:. 

cimiento neolítico. El pi simboliza el. cielo y se empl:ea

bu en los sacrificios; también constit'.l.Ía un atributo de_ 

la jerarquía (en los sacrificios; también constituía un -

atributo) y uno ele los objetos emblemáticos uti.Zi::ados en 

los ritos de entierro. 

La evolución del recipiente es todav !a más interesante y 

complicada. Los primeros fueron pequeños.trozos de roca.

con una S'LperJicie bastante c6ncavZ..para conten·er un l!

quido. También se habrá hecho !lSO de l.o.s calabazas, co-

cos conchUlas y otros objetos naturales; y el provreso_ 

de los utensilios cortantes y raspantes debe haber faci-

1 i.tado e.1 ah!Leccunier:to d.e 1 a ma<iera. 
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Con la transici6n de la caza a la agricultura se desc!L

bri6 la posibilidad de trabajar nuevos 1:iateriales, y en 

particu.lar las virtudes plásticc.s de .la tierra vegetal, 

que se habla convertido en la juente del alir.iento bJsi

co del hombre, el cereal. /Jax .Ru.phael, uno de los pocos 

arguéologos que han reflexionu.do sobre el problema de 

la forma, en su monogrJ.f{a sobre la alfarer{a egipcia -

prehist6rica relata as! los or!:;¡enes de los recipientes 

riales, técnicas e idea.; merced a lo.:; cuales desarrollar 

sus fu.cu.l t<ldes creadoras frente a las fuerzas naturales 

superiores. La t ierru. de aluvión, cuya naturaleza era_ 

para rÍl un misterio, producía lo que él necesitaba gra

cias a una J~·c.:::nc. inces~nte qu.e ocas io;._c.ba una cantidad_ 

de cu.i.Lbios i9~ul1tuznte 1:1.isteriosos y desconocidos 1 gue - 19 
escapaban de su do:,;inio". 

1JA C:..!L!.SLl c..e est~ cor.1.p.leja acci6t, recíproca. entre la ne

cesidau. y la cu.¡:ucid.u.d creJ.c'.ori;. _continúa Raphael_ el 

ri6dica c~nsecl!:.: C.e tri.]O y ceb:;.d:.:. .:¡::.e no pod{~ au..7Len-

tarse a voluntad con sentimientos que ni los r9coleato

res de frutos ni los ca~adores hu.b[an expericientado - -

jamás esto es, con el deseo de aJ.,7,cceno.rl os previsora-

mente con seguridad futura. As[ con la acumu.laci6n de -

les cosechas naci6 la necesidad de tener recipientes i~ 

penetrables a la humedud y a ]J. C;rena que protegieran -

los J"rutos del_a naturaleza y la labor hwaana contra la_ 

corrupción. 

Finalmente se áescttbri6 la posibilidad de modelar la a.z: 
cilla y de cocerla al sol o al rescoldo: "la experien-

c~a enseno al egipcio del neolítico que el ceno donde 

crecía el cereal era d6cil y ri.odelc.ble, que el sol lo 



secabu y lo hacía a:til como recipiente, y que la cocci6n_ 

lo tornaba impermeabl.e al agua, El hombre que s intet iz6 -

todas estas experiencias invent6 el. recipiente de~rcill.a~ 

Y al satisfacer de este modo una de 1.as mJs apremiantes -
necesidades sociales, ensals6 el. valor espiritual del ma

terial. que no s6lo per;nit la el. naci1niento del cereal, si

no también facilitaba su conservaci6n. El hombre advirtt6 

que su existencia entera dependía de una sustancia cuyo -
origen y natural.esa no conocía y que él no podía producir". 

Pero el egipcio del. neolítico podía dar J"Or1r.a a aquella -

sustancia mis te riosa~ Los prime ros recipientes fueron -
cuencos semiesféricos; la natural.esa del material insj¡i ro 

variaciones des~e un comienzo; los cuencos de paredes ba

jas se convirtieron en fuentes, los de paredes altas fue

ron copas y jarrones para cereales. Luego surgi6 el deseo 
de cubrir los cuencos, para mejor contener los 11.quidos ,_ 
para mayor protecci6n contra las moscas, y de darles una_ 

forma que perlilitiera verter más fácilmente su. contenido, 

20 

o transportarlos. Cu.da necesidad provocaba una nueva a- -
daptaci6n del tipo primitivo. Y suü1•'3vino también el pro

ceso del. refinamiento de la forma func.!.amental utilitaria, 

y cabe suponer que en esto ejercieron infl.uencia inconsc..!. 
ente ciertas afinidades con 1.u. for1;-.a del. cu.arpo humano. -

La necesidad de equilibrio impuso la simetr!a, y por la -

misma raa6n se diferenci6 un pie o base. La necesidad de_ 

al.zar y transportar los recipientas mayores impuls6 a - -
aí'íacLirl.es asas ymanijas; pero siempre, en cierto punto -

de 1.a evoluci6n de 1.a-forma utilitaria, se sobrepasa La -
util itJ.ad. Se perieccion6 la forma por la forma misma o -

, ..... _,3,_,_;¿¡o¿,....... .._,.¡$,.,._~ •• 
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con destino a una función que habf.a dejado de ser estrict~ 

mente util ttaria. La vas tja puede emplearse para 1 tbacto-

nes para contener cereal es o 1 as cen iaas de 1 os muertos; y 

estas funciones rituales justij'icarlan refinamientos que el 

u.so normal no exigla. Es esencial adverttr que a cierta a¿ 

tura de este proceso de la evolución formal la forma no re~ 

pone.e s6lo a un prop6sito uttl itarto sino, además, a una -
necesidad espiritual. 

Lo importa.nte es comprender que __ para decirlo con pal1bras 

de Kax Rapahel_ "el modelado de 1 a arcilla va más all tÍ de_ 
la satisfacci6n de las necesidades flsicas". Y establece -

además la sutil proposición de que "esta novedad fue favo-

recida por el hecho (err6neamente considerado por muchos -
escritores como una limitaci6n} de que la mano humana pudo_ 21 
efectuar la sf.ntesis entre la finalidad utilitaria y la es

piritual sin recurrir a nin:;ún utensilio". 

C:abe tod.avf.a preguntarse gracias a qué fuerzas, a qué vo- -

1 untad guiadora las formas util ttarias de las primeras va-
·sijas de arcilla se trocaron en las refinadas formas d,9 ]as 

culturp.s posteriores. Nax Raphael, qu¡;¡ era mat¡;¡rial ista dta 

1.écttco por convicción fi.1.osófica,,. cre!a que eran fuer2as -
econ6micas _nuevas nec~sidades, con frecuencia importadds~ 

por pueblos inva,sores que transformaban 1 c.s antiguas condi-

ciones de vida. r 
"(' 

Raphael, aduce que cuando cambian las condici:ones materia--

1 e'S, cambian J.as reacciones emocionales humanas, y entre -

ell.as, 1.as esté-ttcas. Las formas antiguas ya no sattsfac11n_ 
los nuevos sentimientos, deben modifica10s.e para responder -
;:~Úna nece·s td~d interior, ···a· una vol-Úntdd de forma que cons-



tituye ;i.nu reucci6n e1.,otiva a la vida como :.m todo, a "la 

totu.lid'1-d de l:i:; condiciones objetivas interactuantes", -

como la ll<ur"1. 61. Esto parece implicar que se estaba desa

rro.llJ.ndo :i.na concie11cia ae la J"orma en cuanto tal. "Gua!!. 

do el hombre neol ltico, impulsado quizá por el prop6sito_ 

práctico de obtener mayor impermeabilidad para los .1 [gui

dos, co;.ibin6 el p!Llido con la pintura. y aplic6 umbos a -
una forrrw q'-Le h:ib[a cree.do, awnent6 su conciencia de 1 ibe.z:. 

tc..d. Lo.;; n'.1.cvos 1.r1.edios .Je represant:ici6n modificclron la 

impresi6n q'-Le ca'.Lsaba el cacharro, y en consecuencia el 

homure gan6 en intuici6n al contemplar la diJ~erencia en:-

tre la naturaleza real y el efecto de una J"orma dada. En_ 

un principio, C'.lando el .::.rtista prehist6rico apl ic6 por -

vez priii"iera las matemiticu.;; a la liZ..lteria, el res!J.]tado -

se limit6 a un ajuste exterior; el peso ~el material pese 

a su. uniforn.idad, se opon[a a!Ín a la abstracci6n de las -

r.,ate::,~;; ic'2S. Ahora bien, cu.ando el color y el p'.1.l imiento_ 

ocultaron.; la vista el mJterial,el espíritu. coi,:enz6 a 

jugc.r con lo. impresi6n de lu. inj".lu.encia de la 9r:.wedad y_ 

proc!.LrÓ el ;,,,,:.i,¡,,_,_r·l""'. tc.-..:!.c:-:.ci2 se vt.6 re .. ror:.:ada por -

el hecho de '2ue el matr;ria.1 se r'3dujo a una capa bü.stan-

te d.elg<J.da. En .la ad1;¡irad[si1ha tenuiw'.ad de lu. alfarería -

badariana encontru~os no s6.lo virtuosismo (que a buen se

guro habrá teniclo alto precio en el merc::.do), no s6lo el 

puro principio estético de .la elegancia, sino una fuer;;a':"' 

·ideol6gica general que intent6 jugar con .la oposici6n en

tre materia y espíritu, esto es, que pretendt6 subrayar -

o eliminar esta oposici6n desmaterial izando .la materia y_ 

material izando lo inmaterial. 

He aquí 1 a f6rmu.1 a que expresa 1 a fu.erza que transforma -

una j'orma utilitaria en una obra de arte; una fuerza ideE_ 
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lógica que jue9a con la oposición entre esp!ritu y mate

ria y se esfu.erza por eliminar esta ·oposici6n. Antes de_ 

considerar el acierto de esta fÓrmul a, que podr!a il us-

trarse de manera aún más pasmosa si reconstruimos la e-

vol u.ción de 1 a vasija de bronce en China durante el pe-

r!odo neolítico, echemos un vistazo a los or!9ines de -
la forma en el arte pictórico. 

Hemos del imitado tres etapas dentro del desarro.J..J.o da 1 a 

forma de los objetos Útiles, a saber: .J.} descubrimiento&: 

de .J. a forma funcional; a) perfeccionamiento de esta for

ma funcional hasta alcanzar el más alto grado de efica-

cia, y 3) perfeccionamiento de .J.a misma en dirección a -
la forma libre o simb6lica, suponer a priori que e.J. arte 

pictórico, serla quizá inso,;tenible. Desde luego, es po

sibl.e que lc.s primeras rep1·esentaciones de animales tu-

vieran un fin utilitario _ser!an un modo de llevar .J.a -

cuenta de 1 as cacer!as o matanzas_; pero antes de que -

el arte del dibujo alcanzase el valor de un s!m.bolo re-

presenta t ivo, debe habe_r habido un 1 ar90 pro ceso de da-

sarro.1.1 o a partir de rasguños o garabatos sin prop6sito_ 

trazddos en la arena o en las paredes arcillosas o h!Úne

das de las cuevas. En 'ciertos solares paleolíticos han -
sobrevivido garrapatos. y croquis de manos y aunque no -
existen prueba'S estrato9ráficas que permitan reconstruir 

e.J. itinerario de la evo.liuci6n que va desde el garrapato 

hecho sin int~nción hasfa la ima9en o esquema represent;. 

tivo, es quizá admisible .J.a analog!a con el desarrollo -

simil.ar de .la r?Presentación pictórica que puede seguir_ 

s~ en el. dibujo infantil. Pacientes análisis de garaba-

-ios infantiles tal como el efectuado ~rla.señqra Rhoda 
~-=~. . _, 

Kellogo con infantes en San Francisco, revela que hay un 
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proyrasiva descubri;,deT<to de las formas bJsicas_el c!r

culo, la cru:o:, el cuadrado, etc_, el manda.la, c{rc!l]o 

dividido en cuatro secciones. El manda.la constituye un 

es'iuema bJ.sico a p<-<.rtir del cual se desc.rrollan imágenes 

por el proceso que el profesor Gombrich ha cJ.enominado de 

"trazo y apro:.ci1:1..1ci6n 11 , esto es, el esqu.ei1~a. va siendo m..e_ 

diJico...LdO pa.u..lutini....H¡ente en al sehtiJ.o de 1~ imJ.¡Jcll retí

nicu, hast~ upro:cimurse a é.st:.Z uceptab]e;;¡ente, Conforme_ 

a esta. hip6tesis, cJ.be sostener ·-i !..e JJlo i;1 u.e el a.rttsta -

sabe" (el esq:t•917HJ.) es r,·tod.iJ;icado 9rad1J,,c.l:.~ente por JJlo que 

el arti.o;ta ve" (la ilasi6n de realidad) y este proceso -

explica tod:.:.s las v<-<.riaciones estil lstic.:;s de la hist;o-

ria del arte representativo • 

.Desu.a este punto de viv·ta, lu.s J'or111o.lciones o protuberan

cias rocosas accidentales de las paredes de las cavernas 

podrían haber servido de esquemas al hombre paleo] ítico; 

pero este fen6meno ocurre con mayor frecuencia en el pe

ríodo culminante clel ar·te francc-cántc;.bro. Paolo Grazio

st.? en el (J.] t iw.o y m.0s a.7:ipl io~. estudio sobre el ~rte pa

leol {tico lle[;a a la cor • .CL:.lsiJn de y:ie "n::.da h:.lsta. ahora. 

prueba yue un real isr:,o fortuito actu6 coVio imp:J.lso crea

dor dominante en las prif.·,erc.s for1.1c.s del J.rte"; por el -

contrJ.rio "floreci6 especialr«ente en quienes habían al-

canzado un alto yraü.o de sensibilidad p:.lra la J""orma y el 

volumen y un notable dominio de la destreza técnica". 

No obstante, cabe suponer que los ras9uños y garrapatos_ 

fortuitos pueden haber sugerido un esquema mental al - -

cual 1 uego trlit6. de aproxi'!"J.rse el dibujo del ibera.do; a 

lo que es igualmenie probo.ble, p!.Lede haber habido un em

peño gradual por apro:cimJ.r el garrapato a·1a ima¡,>en eidí_ 

tica. Pero cuando ;;¡.~s afortunado resuli...: el inte;¡to, 1.r:.e-
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nos interesante se hace J.esde el p'-1.nto de vist..i for;nal;_ 

la reproducci6n de una i;.w.9en e{detica, por n..:.tural yue_ 

pa.rezc..i,, no es necesaric..menz;e una obra de .:i.rte. Es una 

il !J.Straci6n y s6.zo se convierte en obra de c.rte si hay 

intenci6n J..e co¡,t.poner o el is poner 1 a im.a.ven ;¡n ~n[l forma_ 

siyniJ"ic .. :.tiva. La i1ustr...:..ci6r .. exactt.J. de un ren.o o un ri

noceroule e"::-ui.vc:.le ::..1 :i.tcn::;ilic ele !.n..2:Dir.1.a eJ'ic...Icili. Para 

con;;;titutr· una for·na .....:rt{stic~1 la il!.Lstr:J..ciÓ."1. debe ser -

llevc:dü m,fs allJ de e:.:>t:...i etc..pa utilitaria., ho.cic.t !1..na co_!! 

cepci6n de p'.Lra j~or;;·.a.. O pa.r~ decirlo de otro :.:.odo; la 

representaci6n exact..i de un animal es una rcproducci6n 

ele la forma n~tural; a nosotros nos interesan Jos art;;--

factos, .¡ue son for;;¡"s ideadv.s por 1 a i1.2au irwc i6n humana. 

Ciertos a.ryue6Jo9os han 11.firma.J.o 1J•ue alJ'.1.f'i.os dibujos de_ 

1 a cu.e v.:.. de .tl.l ta71:.ira f!J.eron in ten cionul .Jlente co;:rr.p'.Lestos_ 

de e$tU mu.nera.: poseen "estilo·,, asl co1:~0 "ex ... :.ctitudn. Pf!!.. 

ro entre "estilo" y "forma" hay ;'-1.e hacer una categ6rica 

distinci6n.!fl estilo corresponde a la vitalid."d., a lú.s -

c~Lalidades cinétic.:.:.s; la for.~1..:. a la. belle;1a, a l~s cual!:. 

u..ades est.J.ticc.s. }!."""l. estilo es hu;:;.u.no, y esi..i ]i;.zitu.clo a_ 

los artefactos humanos; la J"orma es universal y sólo e-

xiste cuando Jos artefactos hu;,:anos respon.f.en a las J.e-

~es matemátic..is. En gei,eral podet;ws decir <_¡Ue el ürtist~ 

paleal ítico ul ca1u~ó a tenar astil o pero no conciencia de 

1 a for;na. 

Empero, no nos explicamos a1n de una mo.nera convincente_ 

por qut1, tan a comienaos de la evoluci6n humv.na hubo de. 

lograrse con tal eficacia la aproximaci6n de Ja imagen -

a la realidad, si bien en ·una sola categorlc: J.a repre--
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sent<.1ci6n de anim·:des. Est.;. e:::pl tcaci6n debe buscu.rse a 

mi entender, en la estr'-lctura soci.:;,1 que condicionaba la 

producct6n de las imtgenes, es decir, en las e:::igencias_ 

mismas que le plu.nteaban sus pr5.cticJ.s má_,¡ic.,¡s al h~:m.bre 

paleolítico. Sostengo t.:.mbién que serla 1 {cito suponer -

que el cerebro del ho~bre poseía, en tan temprano eJta-

dio do S!L de.:;·arrollo, !J,J'la ..... 9u.deza COaStitu.cional p.::.ra.. -

lc.s imá17en .. :s, es G.eci.r, ~Lna ima~¡'ind.ci6n predominantemen

te eidética, t'-11 co1:~0 .:c.::.:so posean los niiios y ciertos -

ani,~·,.:;.]es. P.Jr::J si los niños la poseen, ¿por qué no dibu

jan con •.rnu. pr::cisi6n realista similar?. Creo que podría 

contestu.rse: p~r.;'.Le no cbrall baJo ir,;pulsos apremiantes -

tales como el .·1~ied0 y el ha.:';~bre, q'.J.,e dur:;..nte un J...¡,rgo -

lapso de S.1. d·,sarrollo indujeron al hc:rnbre prehist6rico_ 

a instituir y e1s:;orc.r la m~gia si1:,p.!tica. 

Es evidente ,_¡'.Le dentro del desJ.rrollo del arte represen

tativo prehistórico, entre la etapa prelimin.J.r del garrE:_ 

puto y el est.-dio de Je¿ i.·.:u.gen re2lista, intervino una -

vez ii1t.s :J.na vol '..!ncüd, y c.~nq~c en este c~1so la voluntad_ 

no obr6 de une. for;r,a util itarla, un utensilio, se apod.a

r6 de una forc.:a dada _la for:¡¡a blsica del garrapato __ -

y comenz6 a tran.;for.c·:arl" con alguna inte7'ci6n ulterior. 

Deuemos supo1<e1• .;:·:.ie la for;:.·:J. b1~sica _el mandala había 

sido 1 agrado por una vol untad inconsciente,· podemos s.i -

queremos seguir siendo materialistas hasta este punto, -

suponer q~e no es mJs que un proceso fierceptual que al-

cansa automJticament~ en raz6n de la facilidad y equil~ 

brio perceptuales, la b'.Lena. Gestalt. Pero la modificaci6n 

de la forma bé.sica 

mente percept~al~ 

el punto en que 

avcnsa yntonces por un proceso igual

de trazados y aproximaciones hasta -

se alcanza 1 a il us i6n del realismo --

esta eta,:·- poder.:os considerarla equivalente a la de ela-

26 



boract6n del utensil to perfectamente funcional, pues la_ 

tmagen realista es un utensilio requerido por la magia -

simp&:tica. Entonces, quizd en algtmo de los dibujos pa--

1 eol {ti cos de Al tamtra, y mds evidentemente en los amu

letos tallados en forma de figura femenina, tales como -
las Venus de Lespugue (Francia) y lJolli.! V:estoniece (dis

trito Mi'ku.lov de Noravia), la formulaci6n se aproxima -
a la abstracci6n. Interviene aqu{ una voluntad de forma_ 

que hace sobrepasar a la imagen su funci6n utilitaria e_ 

incluso su vitalidad estil istica, para constttuir una -

vez m&s una forma libre o simb6ltca. Lo que tiene lugar_ 

es una el aboraci6n de la ima9en real is ta por una forma -
que tiene un poder de atracci6n y de satisfacci6n que -

procede de la forma misma y no de su funci6n perceptual_ 

o representativa. 

Parecería, en consecuencia, que en cualquier direcci6n -

que investiguemos los ori9enes df!...la forma, vemos sur[lir_ 

una vol untad de forma independiente, que empieza por .1. o_ 
común m.anifest6.ndose cuando la eficacia funcional de .la_ 

forma '1.a. alcanzado su punto 6ptimo de desarrollo y por -

lo tanto se ha estabilizado. No tenemos todavta una con-
-::-

cepci6ñ satisfactoria de la causaci6n de esta vol untad -

nt de su. justificc.ci6n teleol6gica. ¿,Se trata tan sólo,_ 

como han supuesto al9unos tr·atadistas de .la estética, de 
un "impulso jugu~t6n hacia· la variaci6n elegante? ¿O po

see quizd una motivaci6n )!-entro de la woluci6n biol69ica 

del hombre?. Suponoo que en la ea:presi6n "evoluci6n bio-

169ica" estamos dispuestos a incl utr el desarrrollo de -
aquellas fac~tades gracias a las cu.ale; e:i. hombre alcaE_ 

za una o.dap.tación mentQ.l, esto es, espiritual, a.1. miste

rl-i:> de su situaci6n ea:istencia.1.; medio '";,tu.e permite res-

ponder a :Za que Heidegger ha 1.1.amado la pregunta funda-

mental: ¿Por qué hay algo, mds bien que nada; y c6mo es-
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tablece1.ws una forma aprehensible para lo que es, c6mo -

establecemos el ser?. En otras palabras, más apropiadas_ 

para nuestro interés inmediu.to.: ¿Por qué el artista de -

importa.nciu 1i.niuersal estv.blecc lus J'orrnu.s?. 

La forma, como reconoce Heidegger, peri ene ce a 1 a esen-

cia. misr.,a del ser. El ser (Se in} es lo que al can;ia un --

1 imite para· sí, "Lo qu~se culo ca u s { ;.<is.;•o en su 1 Í!.~i-

te, 11 enándolo, y se sostiene u.s { tiene for'"ª' morphe. 

La. b::iencia. de .la for:rla~ tal COll!O los 9riegos la etendían, 

consiste· en un emergente colocarse as{ misma en el lÍmi-

Tal es la forrna que heiiLOS visto §Urgir en los albores de 

la historia humane.; tal es la capacidad formativa tjue 28 

distingue al ho1r.o supien:> del l:.omo J"aber. Pues 1 as formas 

del homo faber, los utensilios prácticos y funcionales -

de 1 as primer'1s etc.pas de 1 u e vol uci6n human.a no al c.:zn--

zaron el límite del ser (Strlndi:;¡/rnit), sino r¡ue e:cpresa-

ban simple1,wnte una inquieta actividad. La forma no se 

convirt i6 en für'mú: ,:;;:. ¡; !~ $'?:r" perutanP.nte mientras no 

hubo alc.:<r...::ad~ el l{:.dte de la eficacia o ntiliaad. 

Entonces se convirti6 en el 109os. 3edÚ.n Heidegger, el -

si9nificado fundam.ental de looos es reuni6n, y se,,;Ú.n sus 

palabras, "la reuni6n no es nunca recolecciúi. y u:cu:;;.ula

ci6n. La reuni6n mantiene <lentro de una correspondencia_ 

lo que tiende a la oposici6n y la sep;iración, y no perm:f:.. 

te que c.:ii9a a la ventura en la dispersi6n. Entendido c.s_ 
11! 1.: r.=,t,_=.¡¿cfc~.r.> el logos tie1:~ el carácter de una fuerza -

{nt ima y dominante, de phys is. Entendido cnmo rete:,ci6n_ 

no permite que 1 o as { dominado se disuelva en nna vac'la_ 

falto. de contrastes, sino qne lo conserva en el snpremo_ 



rtyor de tensi6n, a partir de la concil iaci6n de lo que 

aspira a oponerse". 

Heidegger toma. este significado de lagos, de Heráclito, 

e interpreta_ uno de los fragmentos, el primero en le. oz::. 

denact6n hecha por Diels-Kran~, como identifica.ci6n de_ 

physis y lagos. En tmc tradtlcción, que considero ¡'idel{ 

sinrz, de este oscu.ro fr29mento, dice as{: ''-'11_!.nq!.Le este_ 

]O[]OS permc .. nqce con:=t:::..nt'J,, los ho.:.izbres no pJ.recen compre!]_ 

derlo, ·no s6lo antes sino tampoco despuAs de haberlo 

o Ído. En efecto, u !Lnque todas 1 as cos.as 11 e9,1n a ser co_!! 

forme a este lagos, los hombres parecen no tener ningu

na experiencia. de él, ju;:gar de e.cuerdo con las pala- -

bras y los hechos q'.1.e estoy exponiendo. /!i método con-

siste en distinguir cada cosa se9•ín su. n::.turaleza, y es 

pecificar có:no se conduce; los dem,fs hombres por el --

contrario, se m'.1.estra.n tan al vida.dizos y descuidados -

con lo que ocurre en torr.o y en S!l interior c!:u;;;~do es-

t•1n despiertos corno lo estr~n mientras du.ermen". En otro 

frc.:;r::.~nto (el oct•"lt"'."I).: dice Herácl ita: "los opuestos se 

1.1!leven de un la.do<.:. otro, uno h'.2cia el otro; estando S2_ 

pc.rados se re1.nen", o, para citar otra. tra.ducc?.6n: '1la 

oposici6n trae 1-~ concord{u. !Je l~ Discordia proced.e la 

mcfs cv.bal ar1;wnÍa". Heidegger interpreta. asta fra5·mento 

en el sentido de t¡ue el coa[l icto de opuastoC. es J.n...t r2_ 

u.nt6n arraigada en l.:. con,junci6n, es log0s. De esta --

iden-::ificaci6n del lo¡¡os con lri physis, Heideg:fer pasa_ 

a la belleza, pues .1.o r.¡u.e los {}r.,.iagos er:.tendían .. Dor be

llaza era algo 1 imitarlo.- "El arte es el desocul ta.miento 

del ser del ente". El ser del ante es el S'LPremo es- -

pl endor esto es, la mayor bel.le ::rn,_,lo q¡¡,e es más perm..!!:. 

nen.te en sí. •• P:i.ra nosotros los modernos, por el con--
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trario, lo bello es lo que reposa y dtsttende; ttene como 

prop6sito el disfrute, y el arte es asunto de pasteleros• 

Para los griegos la belleza era el esplendor de lo acaba

do y armonioso, de lo que se contiene a s{ mtsmo y es or~ 

gtnal. La obra de arte es deso cu.1 tamiento del ser, esta-

bl ecimiento de una rel aci6n prist ina con 1 a phys..is, el -

retno de las cosas; con la naturaleza, con el ser. Pero, 

como aclara hermosameate Hiltdeg¡¡er, "los griegos no apreE. 

dteron lo que es physis a tráves de los fen6menos natura -

:Les, sino al revés: descubrieron a que tenían que llamar_ 

physis a través de una fundamental experiencia poética e_ 

intelectual con el ser. Este descubrimiento les permitt6_ 

tener una vislumbre de 1 a nat u.raleza en un sentido restriE, 

g ido. 

Por esto la physis abarcaba originalmente el cielo y la -

tierra, 1 a piedra y 1 a planta, el hombre y el animal, y -
1 a historia hu.mana como obra de hombres y dioses; y tU ti
mamente y ante todo, a Jos dioses en cuanto seres someti

dos al destino. Physis, significab.a la fueraa que emerge_ 

y el reino pardurable el cu.al gobierna. Este poder de eme.e 

_ger y perdurar incluye al "devenir" asf como al "ser" - -
entendido en el sentid~ restrin¡¡ido de duraci6n inerte. -
Phys is es el pro ceso de apare ce r, de e.me rge r desde 1 o o cll:!_ 

to, por el cual lo ocu.lto es ere¡¡tdo por primera vez". 

Has lo qu.e emerge es una )forma, morphe, y lo qu.e emer¡¡e -
tiene forma en virtud de su reuni6n de su correspondencia 

tn_terior, de su armonla. Comúnmente S.e dice que los grie

gos no tentañ una palabra p;ira designar el arte, y la -

reempl aaaban con J. a pal abra techne. Pero no poseían 1Lna -

pa.labra para "arte" por<}lr.te ... no lo c0,1;1.cebÍan separado de --
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-- la aprehensi6n •le la realidad, del establecimiento 

del ser, de la física y 11 metafísica. Techne, dice -

Heidegger, no era arte ni tecnología, sino conocimiento 

habilidad para proyectar y or¡J<Lniaar 1 ibrelilente, p;:.rc 

señorear in:;t i t uciones; y para probar] o nos remite al 

Fedro de Pl:it6n. "Tecñne es cre.~ci6n, construcci6n en 

el sentido de producci.6n deliber:.iú.a"; es la cap,ocidcd 

de inventar el >..Ltensilio eJica:::, pero no Je for1:rn 1 ibre. 

P-:3ro en otro pasaje Heidegger V!Lelve a de.finir techne -

como conocimiento en sentido c.~téntico, no como l!!t!ra -

observaci6n rejerente a datos pravi~mente desconocidos, 

sino como el real hccer q'.Le c·::;ncluye en la prod:.icci6n 

de objetos, "el incipiente y constunte mirar 1¡¡,fo allJ. -

de lo dado en c~lclguier m.c·1a.9nto". Arte y techne pu9den_ 

entonces identiJ~icarse, por~'.J.e el t.:rte es lo q!Le ndel 

modo 1.rz.6.s inmedi:lto cri~·e c.1 .ser "esto es, el :1.pt.:.racer 

que en sí mi~·1.·,o esta cllí, lo estcblece en '.!.lgo presen

te (la obra). L".l obré1 d.e ..:.rte es oi1ro no prir:.cipcl1r,r;:nte 

en c~L...inr:o es prod~lcida (pei1Jir·f.:t), ,"r:.e·::h::.. (hcrr?.o:; t1isto --

'J'Le t?l utenvilio s:i.tis.t2ce e.st':::.~· co~~icic:1.es), sino en_ 

tanto e.fectiva {er-oir;.;t) a.1 S? . .,.. e;; :.!r: en.te; eje::ti:;c. -

:2] fen6;r.eno en el cual el 1Jrot~1r emer_,'-'nt-:, l~ phy$i.3 -

se hace cparente • .1! trat>és de la oiJra de art~ en cu=.nto 

ser q_!.1.e es, todo lo que {1p:::..rgce y es 2·í.n h::zllable lle9~ 

a conJlr¡,¡.;.r.:;e y a s::r accesiJJJq, cJar0 e inteligente -

como ser o no seru. 

El arte, en consecuencia, puede considerarse como "pu

ra y simple habi.lidad para reali.-,".lr, poner en la obra -

(ins-iYerk-setsen), como te.chne". 3sta p:ltentizada r'3:.,1J:. 

.aaci6n de.1 ser es c.or:.oci;!ziento, y el crte es techne por

que es conocimiento, y no porqu.e iF~p_Zic::. de$treza técni-

31 



1 
1 
1 

ca, utenstl tos, matertales. 

La dtsttnción que establece Hetdegger encuentra acertada 

tlustraci6n en la evol!.Lción primttioa dG los artefactos_ 

como yó la he descrito. Techne, con el sentido de pert-

cta, explicará la forma del artefacto en cuanto utenst-

lio ideado para las necesidades pr&cttcas; pero con el -

sentido de hacer y manifestar, produce ur.a forma que se_ 

sostiene ahí en sí misma, desligada de su funci6n pr~ctl_ 

ca, una confiuuración que se patentiza en cuanto ser del 
ente. 

Al leer esta interpretación Heideggeriana de la primiti
va fil o sofí a grie¡¡a, innavitabl emente acude a 1 a memoria 

otra filosofía contemporánea de aquélla, la chtna, en la 

que se descubre una tenta.tioa de explicar el estableci-

miento del ser que ·;.puede relacionarse intimamente con el 

pensamiento griego primtt ivo. Trazar una correl aci6n - -
entre las cosmologías gi'i·ega y china es cos;:¡¡ que escapa_ 

de mts fn.cul tades; pero quizá pueda señal ar algunas ana

logías. Encontramos aquí la misma conciencia del Ser y -
No Ser, y del misterio de la emergencia de la for>ma desdfl 

un ca6·~ primitivo. De acuerdo con el Huat-nan-Tzu del sl_ 

glo II a.e~, variada compilación d<i. todas las escuelas -
de pensamiento, que res'=e escritos filos6ficos anterio-

1 
res, de una compleJ·a energía uni·versal fueron emergiendo 

' uradualmente dos princip1t0s contrarios; el yin y el yang, 

que al unirse constituyeron las primeras formas anmonto

sa,s. Un pasa~e del B.Uai-nan-Tzu, en traducci6n del Der'k_ 

Bo dde di ce as i: 

;_g~ando el "cielo y la tter.r.a no te!;,,lar."'"t:'Odavía forma, ha
bía un estado de inJ~Ormtdad amorfa. Por esto se le llama_ 
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el Gran Corr..ien::o (t'ct shih). Este Gran Comien.~o prod!¿jo 

una extensi6~ vacía y este cxtensi!n vacía prod'.!.ce el -

cosmos. El cosmos produ~'o el ,fl '.l.ido pririordi;;l (y!lc.n - -

ch't), .¡ne te:-i{;;, sus límites. Lo gue era claro y li;;ero_ 

se reunió p:.1rc. .f"or:·.l..;r el Cielo. Lo .q:!e ere. pes:.:.do b' tur

bto se cons;el~ y fo ... c·:6 1« Ti"rr:i. La '.!.nién de lo clcro -

y 1 i~_;ero fue es..oeci::.lmcntc ¡·:~cil, mientr,1s q'IJ.e la conoe

lc:ci6n de lo p<Jsa.do y t'.!.1·bio .fr.:.e particulcrmente difícil 

de tí,odo ·~·ue el Cie1 o se for/.'1.f. ¡;ri:;.r?ro y 1:::: Tierra des--

pués. 

"Las esencias del Cielo y le Ti2rra formaron al yin y el 

yang, yl:::.s <Jsencias concentradas del yin y el yang for

maron 1:..s cu.u.trc est:2.cicr..es. Las esencit:.S dispersas de -

les -=u2tro estccior.,es ¡-orm::.ror.. 1:.:rs c!.i·:J~. 1.:il cosas. La -- 33 
fuarza cc.l ier:.te C..el u:::.ng, ac:.L:-:zul:.::da dur~1nte 1 argo 

y.la e~enci.:.. del J~~Lego form6 el 

tiempo 

sol. produjo e:J. J"ie:;o, 

La fuer::a. fría del yin, .,;c:1;:.1.I.]0ci..:1 d!.!.r0nte la.r;JD tiempo 

produjo el a:o,'!J..:, y la eS'3T!Ci.:. del O.J'W. form6 la luna. La 

esP.n cic re/-irz,_;.dci el.el e::..·c:;!so el.e .tl uicio del sol, y ] 1.1 1 una 

j'orm6 las estrellas y lo::; plw.n•?tG.s, en tanto que la Tie

rra recibi6 el aJu:::., .los rtos, e.1. su.elo y el polvoº. 

E~te proceso de formaci6n de re'.!.ni6n de opuesto~ logos, 

permanece en el pensamiento chino en el nivel cosmol69i

co, pero no concl !.t.JJe con el .:rg::.a, lo::; ríos, el su,elo !J -

el poJ vo, sino que se extiende por anal og la a 1 as plan-

tas y animales vi.vos, y finalnente a la especie hu-"ilc.;na y 

sus artefactos. La obra de arte se concibe como u.n s{mbE. 

lo de ]as !lnidades c6smic,rn, como una reificaci6n de la.s 

esencias concentradas del .Yin !J el yan9. 

Analogía mas significativa quizá, para nuestro pro¡56sito 
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es la evoluci6n de los trigramas empleados Gn el proceso 

adt.vt.natorio practicado en el I r:Jit.n¡¡. Segi!n los prtmitJ. 

vos historiadores chinos, la adt.vinaci6n se llGvaba a c_g_ 

bo inicialmente por medio del caparaz6n de la tortuga, -

que el adt.vino calentaba al fue90, y c1Lya superft.cte - -

a9rietada interpretaba después, Los ocho trt.9ramas y los 

sesenta y cuatro hexa9ramas derivados de ellos por la CO!!!, 

b t.naci6n de dos cual esqui.era en d.ia9ramas de se t.s l {neas 

cada uno, se consideraban como un su.stituto formal del -

caos d& l íneas q u.e e.pe.re c( an en el caparaz6n de 1 a to rt_!: 

ga, y f1Leron introducidos probablemente hac{a la misma -
época que la forma comenz6 a emerger como entidad cons-

ciente en los artefactos chinos, en el período de los -

Cinco Emperadores, o período Yano-Shao, como se lo deno
mine. ahora comúnmente, por el nombre del emplazamiento -

de u.na aldea del año 3,000 a 2,500 a. c., descubierta por 

el doctor J. Gu.nnar Andersson. No quiero decir que el -
descubrimiento de la forma para en artefactos tales como 

la cabeza de hacha o la azuela y la; invenci6n de los trJ. 

gramas sean exactamente paralelos, pero podemos d&sdeñar 
1 a leyenda de qu& los lri;;¡rama.:: .f'ueron invenci6n d&l FIL 

Hsi (s.eoún otra leyenda. los ha.116 en e¿_lomo de un caba-

llo drag6n qtie surgi6 s'úbttamente de las a.;lu.as del rto -
.Jmarillo). Lo mJ.:; prouabJ.a es que las leyendas fueran -

inventa das para1 explicar la pa u.latina e vol uci6n de las -

apariencias formales a pa.rtir de las intrincadas grietas 
' Y'"" d&l caparaz6n de las to rt u.gas. 

Eri tal caso d.ebe observarse que la forma de cada trtgra

ma posee un valor de si9no o stgnificaci6n simb6lica. -
Los si9nos ·se componen de las ocho comb..i..naciones posi-
.a~_- .-1-·•·· .... ,.. . .. 
bles de las líneas quebradas y en~eras en tres, y se -
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dice que la l{nea entera representa al principio m.asculJ:. 

no b' la quebrado. al femenino {pueden representar igual-

mente "la fuer::a caliente d.el yang" y la"fuer::a fr{a - -

del yin"). fi'ilhelm, en S'J. &dici61L del I C:hing clasifica_ 

1 o:: diversos a.tributos, imJyenes y relaciones famil i:ir~s 

simboli.::ari.as por los ocho tri91·a . .,,as, Los detalles no re

visten impa~t-:~ncic. pare. n!testro prop6sito presr.:ntP, sal

vo el hecho de que una disposici6n form:il, una (lgstalt, 

ha sido dotcd" de valor de signo o significaci6n si>r.b.61J:. 

ce, Los slmbolos pur.;den parecer bu.sl~¡nte obt. .. ios (y por -

lo tanto serla m6.s correcto llamarlos signos): una combi:_ 

naci6n de tres líneas enteras significa lo cre;;;dor, lo -

J
0 uerle, el C:ielo y padre; mientras que unu co11ibinaci6n -

de tres líneas quebrad.czs si[,·nifica lo receptivo, lo d6-

cil, 1 a tierra. y m:idreº Pero el s imbol is ir.o se hace menos 

mani¡·iesto en ]:;_s co1nbin.:ici::Jnes .~.~s co:nplejn.s, !./ rr¡,uy os

curo C!L.:J.ndo los ocho tri9ram::.s se COl71.binc..n entre s! para 

dar los sesenta y cuatro s {1¡¡bol os. 

¿Por qué ha de tener J;;. form.r" significación simbólica?._ 

Tal e~ la pregunta gu.e, en dejinitiva, deLJc:i.iiJ.:; .;~cr.r::.?.!.l.2r_ 

puesto ·JUe podemos su.poner que la form:;. p>.:,ra. o artist{ca 

nunca se ha.brfa separa.do de la for;1!a. utilitaria si la -

mente hu.mana no húbiera percibido de pronto u.na signifi

C<•ci6n no utilitaria en ella, una realizaci6n que paten

tiza el ser. 

Y bien, existen tres 

1) Que de la fu.ncí6n 

b61 ica. Por ejemplo, 

posibilidades: 

utilitaria sur9iera una funci6n SiE. 

¡;u.e el, hacha u.t il izada en 1 os sacrJ:. 

J'icios adquiriese por a:.:ociaci6n una siyniJ'icaci6n ritual 

aclem6.s de su finalidad utilitaria, y por este motivo su. 
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2) y:'.1.e l.! cu 1J.S:.1 de::~! se;-.ejan;.;a con un objeto ni;t~i.r::.l~ se 

.=djudicarc. ~~ne:. "'·,.orna cierto valor si1:~b6lico. Pcr eJ"en2-

plo, J. a 1 ínea. continua es el 6rg.:.no m,1::; cu] ino cre.idor; -

1 a quebrada, el receptivo feu:.en ino. 

3) :jue la. forr;;a se tornl'se si.;nificc.tivc. por ha~·er adq?Ll_ 

rtdo proporciones arm0niccs, adJl:itida esa .:;1..Lposici6n, de 

bei1Lo:..· pr·e~~nt .. ;.rno::; .:.:.~Ln pcr q!.!-6 1~ ,:i_r;·onf._¡ es $Í;.;-;nijicut_:±. 

va. 

Creo c;:ue ca,';e rlesestim,;;.r J.a sey•.mda de estc.s posibilida

des por 1 a ra;:6n semJnt ice. c.puntad1: una forr"a que tiene 

siJnificaci6n porque se aseneja a ocro objeto no es un -

slrnbol.o, stno !.~n si .... :no .. U.""! símbolo s61o es tal c~ando --

si9r:.i.,íica 1J.na percepci6n o sentimient::- desconocido o no 36 

e=presabJ.e de otro modo. 

J!os restan, p'.1.es, dos v.ilores que p'.1..cden sL'!boli:::.1rse en 

!.!na f0~ .. 1r:r:l 8rc:?'Jd.a; uno de p::;:·::epci6n 1/ 2an~·ac"lón, otro de 

intuici6n y senti~iento. Lo evident~ a 1~ pe1~cepci611 y -

sensc:ci6n 12s el esp.J..enr:i.or del ser,,· lo ~?Vi·:iente a la in-

tuici6n y el sentimiento :JS le.: re'.l'1i'5n total en sí, J.a -

1 imitaci6n J"ormal. 

La conciencia 1.riisma. os ,forri:.al,, no tanto la ;¡u.e d..c form..:. -

co,,10 la -¡lle recibe form;z. Es decir, entenceTiLos J.c. expe-

rtencia en la medida en que es presentada a lG. concien-

cia como for1~a. "Desde eJ. comienzo la concier,cic. os una 

actividad simboltaadora. D~ aquí que nunca e~contremos --

en ella nada que sea simpJ.emente 

y referencia más aJ.lá de sí. Jlo, 

''dado'' ~in signiJicado_ 

existe con ten ido que no 

" ~. 



sea interpretado de acuerdo con alyuna forma.". Esta oran 

afirmación hizo Kant en su ar!tica de la razón pura, y -

nunca se la ha refutado convicentemente. Por el contra-

rto, es nuestra época ha sido desarrollada en una filo-

so.f!a exhaustiva de la .forma por el yenio de Ernt Cassirer 

en quien me apoyaré para mis 6.1. timas observaciones sobre 

el problema. 

Hubo .forma antes de que existiera conciencia humana de 

:J.a j'orma: el universo, el yin y el yana que emeryieron 

del caos primero y .formaron las esencias concentradas. 

La conciencia humana comenz6 con ·1as j'ormas de la perceJ!. 

ción, y la intel iyencta y la espiritualidad humanas con

:J. a representaci6n da 1 a forma. La 1 ibertad y :J. a cu.1 tura_ 

humanas comienzan con u.naval untad de forma. El lenyuaje_ 
medio sustentador de 1 a ima:y inaci6n1 es una creaci6n fO.J::. 

maJ. .El arte es una vol untad de forma, y no simplemente -

una reacci6n involu;itaria o instintiva. "El factor "pro

p6sito" es necesario tanto para la expresión verbal como 

para :J. a art !st tea. En cada acto verbal y en cada crea- -
ción artística encoTLlru.mos una función teleolóyic.:: daft

nida".:~ r como die& el autor en otro pc.saje: "el ojo art!2. 

tico no es un ojo pasivo que recibe y reyistra la tmpre-. 

sión de las cosas; es un ojo constructivo y únicamente -
mediante actos construct.ivos podemos. descubrir la be:I.le

,za de las cosas naturalesr. El sentido de la belleza es -
sensibilidad a '1a vida di°fiámica de .J.as formas, y no po-

demos aprehender esta vida como no sea por un proceso 

dinámico correlativo que se produzca en nosotros. 

S.i apl icamCfs esta observación a los pri.m:eros art_e_fa.ctos_ 
.-~-~ 



huma.nos que r·evel;;:.n una for:•T.O. a.rtfstic21 cabe a>1n otra -

pre[.Junta ¿Com6. nace esta sen::;"ib il i•lcd p:..ra 1 a vid::. d.inJ

mica de l:ls formas?. 

S61o podemos ciar 1..lna respUestu. teht-:1.tioa.. Sabeu,c;s que el 

concepto de cspucio c.bstrt.Y.":to, por a,,,·i-emplo, no se descu

bri6 hasta la 6,:•0ca de !)e;;:6crito (.;r.::o a 260 a. C) y cons

tituy6 !.ln~ c?e 11.-7 .. E_ha_::oñc:s coT"uctericti.c.1s del p~nso.miento 

gri1;go. 1/o podelil.0.s s•tp0r:.er, pt;.or tantCI, -.i'üe los primeros_ 

seres hum;,:.nos 1ue descubrieron 1 a 'oell e.:;-a, en el período 

neolítico poseían concepciones abstr:.:.ct:rs ::!.el espacio, -

la proporción a J,1 arv.onf'.l. S!l g:J.·_z,griencia f•J.e irreflexJ:.. 

ua_, nacida. ·:ie .1....i senso.ci6n • .E'r.. cor~.r.:ec!1.encia, si la forma 

lleg6 a ser si;Jnificc.:tiva p.:.ra el ho¡,,,',r<> neo] Í"Cico, ello 

se debió a !!n :1.cto de 1 :i percepci61, b' no cia 1 a intel iae!l:. 

ci!l. 3n cu..::nto el hor;¿Lre neolítico c~...:tu,.-_:,bL1 intencionc.1-- 38 

mente 21 ii.:priu'..;r Jor1.;o. artl.::tictl:: S'-is C1.rteJ~actos, su -

prop6sito debe haber sido •.m::. pro,;rc:o:it-::. apro:r:imc.:;i6n a -

!.Ln sentido c:E ]..; ..,·-rorr.:.:: ori:,1in,_¡::..:u en su, experiencia 2ene

ral. Es r-1.eci .... , el ho 7 ·~l,rc d~l.Je h:!ber iC.o C!dquirien.do pe!Ul.f!:. 

tinc.mr:'nte,. de su. contorno r..ateri:::.1, 'JT!.:.: respue.:::·ta condi

cion:;.da a aqu.ella3 propie5-u.d:s fÍ::ic:!s ie si??:.etría y prE_ 

porción c:.rm6nica q'J.e S!J.S sentidós recibían de la forme. -

obsert•ada en su cuerpo, los cnim::.le::: y plantas, el ritmo 

del d{a y la noche, etc. Dado que la forma es anterior -

a. la e .. · .. cpG1iencic h~uzanc..,. C·-1be su.poner s.1ue el hombre rec_! 

bi6 de su ambiente n::.t'..J.,ral la conciencia de lr. forma,. y_ 

1 ueao busc6 espontáneamente eq!liparcrla en sus art·efactos. 

Pero lo equipar•zdo y lo si;1,b6l i.co f'-1.e la for·.1a, no la -

aparien cta. 

La finaltda.C. de estc~s for1112s simb6licns, podemos presu--
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mirlo con Heides;oer y Cassirer, fue p.;o_tenti.=ar el si9nif.J:.. 

ca.do, crear los in.::tr•J.mentos del discurso. "Dado que todo 

contenido p.:...rticul-:ir de conciencia esta sit1..iudo en u.na -

red de vari .. z::: relu.cioncs __ observa Ca.ssirer_, en virtud._ 

de lu.s c:La]cs su simple e.:i:istencia !J a•Llorrepresentaci6n_ 

contiene le. re.feranciti a otro y ':!1...Ln otros cont.entdos, pu!!.. 

de y debe haber ciortus for:n.';_-i.ciones de la c:::nciencia en 

S.'Ue 1~ p:.1.ra form:i. de la refere1!-ci:i es, por us! d.ecirlo~ -

oncarne'.ri•• sensorialmente. De aquí deriva l.:i doble n:.it:tra

leza Cc!rl.Lcterl;:;ticr:-i de est:.:.s forr2·-Lciones: su. vinc!!..lo con_ 

lo. sensibili:lad. En todo "siJno" lin9'listico, en toda -

"imagen" mítica o arti::;.·t{ca, se trad:tce en forma sen.so

riC!l, en al 1;o visible, audible o r:u.n.;ible, un contenido 

aspiritual~ :¡u.e r.::.p:.Lnta intrínsecu:1.-.ente mJs allá de lu es-

feru sensorial total. Aparece un ~oda independiente de -- 39 

conJ"i9uraci6n una '.lctivida·i e:;pecífic::. de le. conciencia, 

que se diJerencia de C'J,a]quier dato de la sensac!6n o pe.r:. 

cepci6n i11r:1edia.t·c., pero ~·ue h:;.ce >.tsc de esos datos en cuc:.!!. 

to vehíc:tlos, en cu~nto Ft..eclios cie i::::cpr~siónH. Este pi..Ls:ije 

ci.e ]:; ¿;1:::..~ cbrc rfp Ccssi; ... er contiene, :i mi .}tLicio, la reE_. 

p~sst~ a nuestru pre~unta. La transici6n de una forma de

ptLracia pero a>.tn ut il ita.ria, prod>.tcida &ajo el aguij6n de 

le nec9sié.:Jd, se .lleva a cabo en las ancrucijc.das de lo. -

conciencia, donde ]4s jormas sa encuentran y m:::zclan; y -

en este er..cu.entro 1 a::; fo1·¡;¿c..s cdq"...!.i-eren a 1 e ve::: su. l iLJer-

tad y su funci6n e:::presiva. Zn este mo.71ento ":J.c. concien--

cic crea de,finidos contenidos S!UL2orios concretos como e~ 

presión de co¡r,_')leJos definidos de significación. Y como -

estos con-::enidos que la concie1:cia crea. se h:.illan por --

completo en s~ poder, pu.edrr; ::través de ellos, "evocar', -

1 ibremente, en cu.:zl quier momento, todos a.;;uellos s ign ifi

ca.dosn. En otras pal abras, el 1 eng u.aJ·e y el c.rte adr¡uie--



ren su;; fu.nciones ;;imból leas: se hace entonces posible -

un discu.rso simbólico, divorci[:d.o de la necesidad mate-

riel. 

llo pode;-:ios recon:;tru.ir ni si~""~Lieru. im::.:.:i:nu.r a.gu.el nmo- -

mento" de 1 a prch i.storia en C:'Le por prime re vez 1 a for-

mc patent i:-:6 el ser, en ;:ue por pri:1~-;r:l V'?;; el hombre -

estableció !11 ser gn la concreción de 1ma obra de c.rte. 

To.nto daría. prag~..:,ntarso en qué "•,.zor.iento" ncci6 ]..'.! con-

cieT!..cia. en 1. ~ esp~cie h'.1.1uu.n2. '::S te 

ensa1·0 es el:. de mo:::tr:.:r ~!.le el. 0rigen de la ./''oruz:i Gn el 

crta e[J t<.ut:bién el ori9r:n de.1 lo!.:·0s, del co:.0cimiento 

del ser, de 1::? reo.lid.1d • ... .;. través de J.::¡ histori;i, ese 

modo rle rePP.1aci6n, de estcbleciTt?i::r:.to d..ti nombr~r, ha si 

do :;!rte, C'.l'J..ndn &ste h'.1 con:;erv._• 1:lo S!l. j' 1_n-:ci6n prirr..ardial 

y no se hu. co~ue>r/.;.itlo en "('s:azto c!.e p~stcle ...... os""' ]'nc?,.o -

ello lo dijo sucint..-:.¡iance, en !!n solo Perso, l!ülderl in: 

!i'<1S bleibet aber, sti.fter. di::: Diciltcr. 

JJLo :2:J,e ""oer-dura. lo cst,~blecen lo:; p09tGsH, 12s decir,, el 

hombre a]canz(;. e.Z ser y .z2 id.enti<iod en. uir-¿u...:Z de .;u e.e ..... 

tividad creadora# de s~t PO]!.LntG.d de .. tor;:z::.. 
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L_A FUERZA .DE LOS LIMITES. 

En relación a la forma y 1 a sección ~urea, no pod!a -

110 dejar de mencionarla importancta que tiene el li

bro titulado La Fuer.Ha de los Ltmites, escrito por el 

señor Gy~rgy noc.Bi de origen norte-américano en el -

cu.al nos habla del porqu.é la flor del manzano tiene -
siempre cinco p.$talos; ¿ dnicamente los chicos se pre

g u.ntan esto?. • 

.Los adu.J. tos ponen poca atención a estos hechos, d&nd.!:!, 

l. os po.,. supuesto como algo ya normal, como el hecho de 

u.sar mucho n!án.eros, para tan solo contar nuestros dte.z 

dedos, pero si miramos profundamente en los patrones -
de u.na flor, una concha marina o el ritmo de un p~ndu-

1.o, descubriremos la perfección, un increible orden -

que despierta nuestros senttdos 11 nos sorprende como -
cuando eramos niños. 

Al9uiz.as cosas revelan en si mismas, la infinita orand.!, 

.11a .de _la qu.e somos parte, 11 las 1 imitaciones emergen -
d• los- 1 imites. Este 1 ibro nos muestra alounos de esos 

patrones, el proceso de su formación, qu.e operando con 
estrictos limites, crean variedad de formas 11 armon!as, 

esto es u.na. intcrdiscipl inaria. aventura entre la tierra 

ajena al hombre y los bo:¡;-des de la ciencia, el arte, -

la j'ilosof!a, 1 a rel ig i.Jn; un a rea que estaba hasta -
hace poco olvidada, porqu.e su contenido es en aparien

cia tntangilile. Esta area, sin embargo se muestra a la 

investi9aci6n desde que ias .fuerzas dan forma a n~es--

-~r-as vidas-. y nuestros v!1J..ores tienen .precisamente ah! 

su origen. 
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Como Rene D?J.bots pu.ntuali::a en "so h;J,lll.an an animal~··

(tan humano como animal) esta época de afluencia tec

nológica, se considera una época de ansiedad y deses
peración. 

La sociedad tradicional y los valores reli9iosos han_ 

borrado el punto donde 1 a v tda obtiene sus m&s profu!l 

dos significados. 

Poryue no es la armonía la que en su for;;;.a natural -
sea la fuerza más poderosa que de forma a nuestra so

ciedad. 

Quizas es porque nuestra fascinación con nuestras fue.r. 

zas de invención y recopilación nos han perdido los -
signos y fuerzas de estos limites. 

Ahora nos vemos forzados a confrontar esos limites en_ 

los recursos d.e la tierra, y a la necesidc1.d de limitar 

1 a sobre-población, 1 os grandes gob ternos, los grandes 

P.or tal motivo, el dominio de nuestra ezperiencia nos 

obliga a buscar soluciones y ~edescubrir nuestras pro

porciones. 

Las proporciones de la naturaleza del arte, y arquite.s:. 

tura pueden ayudarnos en esta tarea, estas proporciones 
y sus .limites crean armonías fu.era de diferencias, es

tas pueden enseñarnos que las limitaciones no son res

trictivas sino también creativas. 

HIJ es un accidente que u.n arquitecto pudiera escribir_ 

42 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

este libro, por.¡ue·· 1a tarea de un arquitecto es trabajar 

con proporciones; tomándole toda su. vida al tratar de -

responder a esas preguntas hechas de niño. 

Estas respuestas, quizas no satisfagan a los expertos, -

tampoco ellas podran responder totalmente a la curiosi-

dad de alg(m niño, pero quir.as ellas lo lleven mas alla_ 

y tal vez más satisfactoriamente a la respuesta acerca 

de los ju.egos y belleza que exíste en los patrones ¡¡ - -

proporciones de este mundo. 
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La doctora K.L. Von Pr::i.n::, ha e=plicado el círc'Llo (o la_ 

esfera) com,1 s{ml•olo del "si-mis;;io".-Expresa le. totc:.1 i- -

dad de .1.2 psi~·ue en todos s11 . .; aspPctos.1 tnclu.ida la relc.

ci6n entre el hombre y el conjunto de la. nar:urale:?a. Ya -

el símbolo dGl círculo ap2re::ca en el primitiuo cu.lto so

ler, en lü. religión moclerria, en mitos y s·tei:os, en dibu-

jo=, ma.nC:2lr.s de .Za.:· '.'7.onJq:: tib::it.c.nn:;_, t-:Jn ]o.;. tr·1."Jn~lo.s d.@ 

ciudacies o en ]ú.S i.d..eas esf.Jriccs de los primeros astr6-

nomos, siempre señ:.2.lJ. el único aspecto m:fs vital de la -

uida: su completa.miento definitiz;o. 

Un mito indio de 12 cre.:!ci6n cu.cnt~ c..,·!.le el dios Eralv.'La, 

estanC..':J en un gigc.rzte.::co loto rie mil pét-::J.0:1, volvi6 los_ 

ojos a Jos cuatro puntos c::.rdin2les. E.ot-:J. r<Jvisi6n cuádrJ! 

ple desde el éirculo de.l loto file •ma especie de orienta

ci6n pre.l il:dnc.r, una di3pensable tom::. cie posici6n, antes 

de comen:::ar S!.L obra cre~dora. 

Una historia se:1i.ejante se cuenta de B:tdo. • .Sr. el mor,:.ento 

de s:.i. nucimiento, sur9'!á de la tierra une flor de loto, 

y él se subi6 a ella para ote~r l::.s die:: direcciones del_ 

espacio, (el loto en este caso, tenla ocho pétalos, y .B'..!.

da también miro arriba y abajo haciendo diez direcciones). 

Este gesto simb61 ico de ret•isar era e.l método mJ.s conciso 

de mostrar que, desde e.l momento de su nacimiento, el Bu

da era una personalidad 4nica. predestinada a recibir 

i.l uminaci6n. S'.l persona.1 id.ad y su posterior e:cistencia -

recibieron ]a impronta del ::.ompl<:Jt,,mtento. 

La orientaci6n especial realizada por Brahma y Buda pue--
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de consideru.r:;e como simbolis1¡¡0 de la .. ncccsidad humana de 

orieritaci6n pslq'.Lica. Las cuatro f'mciones de la concien

cia descritas por el Dr. J'.Lng en s•L capitulo: pensur, s.e.!l 

tir, int'.Lir, percibir dotan al honbre par.:. <JU.e trJ.te las_ 

impresiones del m•.Lndo :¡ue r<?cibe del exterior, mediante 

~sas f'.Lncio~es, comprende y asimila su experiencia; por -

medio de ellas puede reaccion.:;.r. El cuádr>.:.pl e otea•«iento_ 

del universo dg Brahm;;. siml;ol i.::a la neces;;.ria inte9raci011 

dq qsa.s C}...LC.tro f·u.ncion2s '=1 u..e el hol'i~bre tiene qu.a llevar -

a caboº (En arte el c!rcu.lo tiene .r-recu,enten:ente ocho ra
dios. Esto expres;;. una reciproca s'.Lperpcsici6n, de las -

cuatro f'.J.ncion<:ls de le• consciencia, de t:J.1 modo ;·ue sur-

gen otras c•.Latro f'.Lnciones interr.:.ediC's; por <Jjemplo: el 

4TJensa.miento mati:.:ado poi" el sentimie:;to o le in.t,_!ici6n,, 

o el sen:'.;i 1'!iento tandienc.~o h::!cia 1.~: pt?r-::epci6n). 

En el 2rte visual de la Indi:.: 1' del Le,:j;ino Oriente, el -

cÍPculo de C 1.Latro o de ~ch0 r<2dics en el tipo corriente -

de 1:..:.s imúger:.t?s reli9ios .. is f.;_l!.!.e sirven de instr·Lmen¡;cs de_ 

m.editaci6n .. ?~pecic.luzen¡;p en el 1.cir.1.::.ísmo tibet:ln.0 1 deseT.1-

pcñan un papel mu::,1 impori:..:.r,l':e, los r~andalas, rican:Ente r~ 

presentcdos .. Por r·agl a ger..er~il, e~tos m.:::.ndo.l ~:s r·e .. IJresen-

tan el cosmos en S'.J. relcci6n con las potenci::.s divinas. 

Pero much{sirhas <i.e lJ.s fi.;"..:r::J.s oric,ntales d.e meditoci6n 

son pu.ros dibu.Jos [:J•eométricos; :.! estos se l~s ]luma yan-

trcs •. Jparte del clrc!llo, !.m motivo r·::mtr:J. m•J,y com~n está 

Jorm.:i.do por dos tril,.nguJ.o.:; que se compenetran, u.no con la 

punta hacia arribe y el otro con 1 e; punte hú.cia abajo. -

Tradicionclmente, esta for~a simboli=a la uni6n de Shiva_ 

y Shakti, ]as divinidades masculina y ;,ramenina, tema que_ 

también aparece en esculturas con incontable:; ve.rientes" 
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En tJrmil'os de si11,bolismo sico16:;ico, e:-:presa la uni6n -

de Op!l.estos: 1 a !.LTl ión del 111ur;.d.o personal y temporal del_ 

e8o con el ,, .. u.J.ndo impersonr::..l e in tempor~1..1 del no-e:;oe .Sn 

de .. f'initii1a, e~,., ~1ni6rz. es ]:l. p]gnitu:i y mt?tu de t0d..~s lc.s 

r<:?lir;ior.c's: e::: 1::. ·mión del alm::. con Dio::. Lo::: tri5.7L:J':.-_ 

1 03 ;· "J.t? :; e co 11.;..'en ~ l r<;.n t i <?nen u.n s ign i,fi G:.! d n si •·tb6.Z i co -

análogo al r:e r.z.~s com1n lil::.nd..a.l~ ~irc·t]..;r . .r?·:3spre::.·e12ta el 

cor1zplet(1:.1ie-.nto t~e 1:.:::. _Dsiqtle o "si-:ais·.-;-¡o", di? 1.:: cu::.1 l.:_ 

con.s cien cic. e.s sol o una p-::.rte como tn.mb t.Jn 1 o es el in-

consc·ie;~te. 

En .los yantra..s triangulares y en lc.s represPnta.ciones '3.§_ 

cult6ricas de la :u1i<5n de Shiva y SJwY.ti, lo im_r;ort.c.nte_ 

estú en 1::. tr?n.~ión entre los opu.esto::o De ah{ el marc:1.,dO 

carácter erótii:-:o b' uiotivado rle ello:J. 3S~':! cuclidad diná- 46 

mica i¡-i¡pJin:::. 11.r;. ¡. 1 roce~.:...·o de cr.7·1·~ión, de 1.lcp,!r a ser, de 

co1ap.Zetc.r...ier,to como tc.1, Tliientras ' .. ·u.e lo:; cfrc~llos de 

C'l.:.tro u ocho r:.:.di0.::. rF?~-·i·esentdn el colilpletc.i!liento como_ 

tal, coi.re 1tr..~~ entic!.::Jd e:cistente .. 

;:;1 c-írcu.lo -::.bsrro.cto t..:.r;,bién ~fi.0'..1.rc. en 1~ pint!tr~ Zen. -

H~b.lt.lndo de !.!.Tl:'.l pi.nt:!lrú tit:J.]:;.da el círculo,, del j(!TitOSO_ 

sacerdote Zen s.:.ngc.i~ otro maestro Zen escribe: "En le -

sect.: Zen, el c{rci.t.lo representa ilu.minl!ci6n> silTl.boliza_ 

1 a per.;Fe cción hum:in..:.". 

Ep. el ~rte cristiano europeo tu.mbién aparecen mu.ndalas -

abstr<Zctos. Al.g'1nos de los eje"1p]os m!.s es;pJéndidos son_ 

J.o.:; roseto7lss de 12s catedrales. Son representc.cion<:?s del 

"si-"1ismo" del ho1,;bre transpuestcs al plano c6smico. {Un 

manda:J.a c6smico en forma de" brUlc.nte rosa blanca le fue 

revel.:1.do a Dance en una visi6n). Pod.er.ios cor¡siderar m.a.n

dal c.s los halos de Cristo y de los santos cristic.nos en_ 

J.as pinturas religiosas. En lll.'tchos casos, el halo d'1 
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Cristo está solo y dividido en cu,:.:tro, alusi6n cigntficatJ;_ 

va a S!LS S!.Lfrimientos como Hijo del Hombre y a su muerte -

en 1 u. cru,z y, al mismo tiempo, un s [mbol o de s 'J. compl at c-

mianto diJ"erenciado. En las p::.redes d!!_l..;s primitiv<1s igle

SÍ!..lS románicils, a veces se enc!L~ntra.n J'igu.ras circ1.:.lares 

abstruct.1s; p!Leden remon.r;ar;;:.·e a [;u.,s ori9incles pa;;anos. 

En el arte rio cristiano tales círc 1.1.Zos se 11.:;m.c.n ''ruedas 

sol:i.res". Apo.recen grc•bodos en rocris q!.Le dcitJ.n del período 

neol !t.ico, :..!nte:; qua se hubier·:i inventado le r'..leda.. Corno -

ha indicado Jung, la denom.in:i.ci6n de rueda solar cle¡¿ota s~ 

lo el u.specto externo de la figlJ.ra. Lo q!.Le realmente impo.!:. 

tuba en todo los tiempos eru. la experiencia de una im~gen_ 

interior ar;:u.et{pic'l 7ua el hombr·e de!:_y Edad de Pi·?dra - -

plzsm6 en s•J. arte tan J"ie!.mer:.te coi.-:o pintó toros, gacelas_ 

o caballos su.lve,,jes., 

b!uchO$ 77,c_ndnl a.s pict6rico$ se pueden hall .:.:.r en el arte -

cristiano: por e .. fe1.1plo, 

Virgt?n en el centro de 

l~i pintura~ 
, .. 

m.;s o ien rara, de 1 ~ 

un .Jrbol circ~t.1.u.r, q:1.1? es el s{m.bo-

lo de ~iod de l= za.r~n ardiente. Los ma.ndala.s mis dif>J.ndt

d0s en el ':lrts- crtstta:-:.0 sor:. los de ~;--:~to rod.1?{].:d.o por .J.os 

C'.J....:..tro .!lt,<n19eli:;tc.sº Se remont~2n a :L::.s (L"1tiguas represar:.-

taciones e:Jipci.~1s del dio:; lio,..~ts y sus c~iutro hijos. 

En a.rc_;uitect'.1.ra t::.mbi,~n desemp:nia; el r.¡:;.ndala un pe.pe] tm-

port..inte, pero mucha.<: veces pu.sa inadvertido. Porma ]:;. Pl"-!J. 

te.:. de edi.{icios secu.l:lres y so.grado;; en c::.si todas las ci

vilizaciones; entra en la urbanizaci6n clc1sica, medieval -

y aun moderna. lln ejemplo clásico lo lwll'lmos en el rela.to 

qu,e hace Plutarco, R6mu.1.o envi.6 a b>J.scar con:;tr!.Lctores a 

Etruria p:ira c1us le instruyeran en la.s cost,¿mbres sacras 
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y escrtbteran las normas acerca de todas las ceremontas 

que habr{an de observarse en 1 a mi:sma forma "que. en los 

mtstertos". Prt1neramente cavaron un hoyo ctrcul ar,· don

dr¡ el Comtttum, o '.lrtbunal de la Asamblea, está hoy d{a 

en íi!Se hoyo arrojaron ofrendas s{mboltcas de frutos de_ 

1 a tterra. Lue90, cada hombre co9i6 un puñado de ttgrra 

del campo de donde procedía y los echaron mezclados en_ 

el hoyo. Al hoyo se le dio el nombre de11Undus (que tam
btt§n stoniftcaba cosmos) • .Alrededor de Jl, R6mulo trazo 

en clrcuJos los límites de la ciudad con un arado arra!!_ 

trado por un toro y una vaca. All ! donde se proyectaba_ 

una puerta, 1 evantaba 1 a reja del arado y el arado pas!:_ 

ba de 1 ar90. 

La ciudad fundada con esa ceremonia solemne era de for

ma. circular, sin embar90, la anti9ua y famosa descrtp-

ct6n de Rona es urbs quadrata, la ciudad cuadrata, Se--

9ún una teor!a que intenta reconcil tG.r esa contradicct6n, 

la palabra quadrata debe entenderse como "Cuatripartita", 

es dectr, la ciudad circular fue dtvtdida en cuatro Pª!:. 

tes por dos arterias principales que iban de Norte a Sur 

y de f?este a Este. El punto de intersecci6n cotnctd{a -

con el mundus ·mencionado por Plutarco. 

Se9i1n otra teor¡!a, lá contradtcci6n puede entenderse sE_ 

lo como un s!mbolo, es dqcir, como representaci6n visual 

del problema. m~temáticamfñ.te irreso~uble de la c.uadratJ: 

ra d9l c:!rcuJo, que tanto preoc'l.p6 a los 9rte9os y de-

sempeñar{a tQ.n importante papel en la alqutmta • .Aunque_ 

parezca_rextraño, antes d9 contar 1 a ceremonia ctrcul ar_ 

de la fund<J.ci6n de la ciudad reali.eada.Jd_or R6mu.lo, Plu-

.. tarco tambiífn habla de Ro"m'il como Hó'ma quadrata, una ci_!!; 

dad cuadra.ta, para .Íl, Roma era, a la. ·¡/ez circular y CU.!!_ 
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drada. 

En las dos teorías está implicado un verdn.dero mandala., y 

eso entroncá con lo. afirmaci6n de Pl uta:rco de gue la. fund,E. 

ct6n de la ci•.Ldad J"ue enseñ!.éda por los etru~:cos en 1::. 11is

mú forma ":¡ue en los 1r.isterios", como rito secreto. Era -

algo más q'..l.e una pura for.n.a. externa. Con un plano de mandf!:.. 

la., la citlda.d y sus hubita.rdes, se exalta sobre el mero -

reino secula.r. 3::;to se s:tbr:iya. a1n lTHÍs por el hecho de .,1 ue 

la ciudG!d tiP.ne un centro, el m'Lr.dus, q!Le establece la re

l<.:ci6n de la ciud.ud con el "olro" 1·!dlno, le. r.:c.r..~·i6n de los 

espíritus ancestrales. ("El mundus ,fu.e cubierto con una. :;ran 

piedra llt:.mada. "piedra deJ. c.lma". La piedra se quitaba. de

oerminados d[as y 1 ue,/o, se decía, los esp[ritus de los -

muertos S'..1.rg{an del hoyo). 

.Algun!'1S ciu 1.:iudev· medir-'V~]e:;; .ft:.-?ron .f·undcd;.13 sobre plL1 nc.s -

de manda] a y j"u.qron rode:1d\.1~'-'· con 11;.urall :7S :1pro~ri1.n .. 2.damente 

circlJ.1. ::!.res. En esGs ciuc1 11ie::, com0 en .?01ri~, dos ~zrteric.s -

princip-..'!les lu. diviC.er¡ en nc'..!utro'' y con.:iu.cen a lc:.s cu...:tro 

p:..:.ert~s. La i[;·lesic o c:.:.t2dral se h .. 111::. en el p'..Lnto de in

tersecci6n da e~cs dos ~rterics. Lo inspir~d,, ~~ 1~ ci~~~d 

medievo]~ con S'.1.s C:.!..:!.rtos, er:: =21a. ci 1..L·.:~:d :::.::.nt~:~ JerJJsc.1.en,, 

(se96,n el Apoc:J.1 ipsis}, ;·ue tiene p](1r1.ta c 1.i.o.dran9u.l~r y m...!± 

rcl.1.:J.s y su n!Í.m~ro de p1.1.ert ... 1s gs tres veces c!.l~tro. Pero -

Jeru.s::;lén no tenla templo en el centro porqu·~ l:z presencia 

inmedi.ita. de .Dios era s•t centro. (El plano en .forma de r.a~ 

dc.l a pe!ra una ciudad no está en TflOdo 'llp '.lno pt.'sado de modc.. 

Un ejemplo 1uoaerno es la ciUC:'.:ld de Jrasliington, capital d!l 

J.os Estados Unidos). Sea. en .f'.LnC:.aciones c15.sicc:s o primit:!:.. 

vas, el plano ma.ndal a. nunca.. fue tra..::ad.o por consid.eracionr:!s 

e:::téticas o econ6micc.s. Fue la trc.nsformaci6n de la ciudad 
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en un co.:;mo::; ordena.do~ un 1u.2c.r sa ... ::racio vincu.111.do por su. 

centro con el otro mun!lo. Y Bsa tr·.:;ns*'-rorr·:.::::r::ión l.:.r"!or~i::a_ 

con los sentitnientos tdt'.11".?::: y les nec:::oi.d:::.des del hor.ibre 

rel ig io:::o. 

Todo edificio, :::ea reli9ioso o secuJc;.r, ;¡u.e ten:::::. plc:.nt:::. 

de mandal= es ln proyecciÓr_ ".!e u.na im<Íf}er. -::.rquet{rica -

qu.e surge d~l inconecientc hum::Zno hcci1.: q] mundo ext:a-rior. 

La ct 1..t.da.r.i, l.: J'ortcleza !del templo se convi12rten ~n si.::1: 
bolos del completc:.:rr.iento ps{:·:iicu !./ d<? ase morio pj2rcen_ 

un.a infl u.;ncic. e~pecifi~:: .:n r::l ser h 1 .. c.r::.:no qu,q &ntra o -

viv& e:~ el]O$. ( .. 1.-: .. •enas .p:; r:.ecR.s..:rio su.br~2y...:.r :;,'lP. ... :: 11.n en 

(!r·:r~1,itRctura.> l.i proyecci!-n (iel content:i.o psl~·uico ar-a_ 

u.n proceso p'..l:>i:lh(!T:.te irtcor~.sci.::;-ite .. UJ'ale;;. COS:..:...':J.• no p'J.,e..:.;:1n 

pen.sar·se escr-ibi_~ ;:i7 Doct:>r J1-!.np, pgro ti9nen -.¡1.1.2 !:'0]1,;o-r 

S~!r los !h.5..s ¡:;rof~a~::ias ccn':Jcir.icr¿:os ír..7..ernos de le con$

ciencia !.' J.1s int!licion.-?s s~c¡..'r&11~-~:: del e.spf.rit:..c., amal9a

mando c.s í 1 a u.ni cid.:;.d rLP 1.:..:. -=:on~ ci.3r¿ci .. 1 del C.[ a de hoy -

e o n e 1 a n t ¡ '.j L:- f.!:: i 111 o /:' r]. s : >}_ o :_¿ ·..).. 2 e h :!r.! ~! n i d ~._ d :J ) • 

El s{:r:r;b~lc cq;-:.tro.] del ;:_:r-·t0' cr~::ti::n·.) no es ol 111·~lndal~>

sino la cr~l .. ":: 0 '!:] cru.ci .. f~·.;:.-:;. J:?:::.stc: 103 tie1n.pos carcilín-

gios, le.: cru.;;: de bt•a.zos ig~1.:...1es o ::;rie9:.:. era la. v-rorm.c. -

nsu.cl, y por t.::znto., el m.-.:.n-:inlc est:ztc. implicaáo indirec

tl.lmente. Pero con el tro.nscurso d9] tiempo, el centro 

asc~nd.ió, ha~ta CJ'..l!'.? la cruz tom6 la .:/ormt.t latina, con 

palo largo y u.n trauesaño, q'.1.e e:> le. form..::. u.¡;,u2l hoy d.:!a. 

Esie· desarrollo es import:.mte por<Jue correspond.B al des.E:. 

rrollo interior del cristianismo ha<:ta la 'llta Ed:;,d !.!.e-

die:. En términos stmples, s'iraboliza la tendencia a das-

ple.zar de le. tierr2 el centro del homi~re !J su fe y a - -

' 
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"elcv:rrlo" '1 l.::. esfara aspirituu.lº Esta tendencia. S'Lr[Je 

del des.;?o de poner en acción lo dicho por Cristo. "!{i -

reino no es de aste mundo". La vida terrenal, el mundo_ 

y el cus·r¡:;o erl1n, por t.into, f1J.er::as ']~G' h..:.b{u qu.c ven

cen. La esper0n;;a del homhre medieval se ~ice dirige de 

ese modo el ~!s all~ pues eru solo desde el pcr~íso de 

donde le llu1'laba le. promesa de plenitud. 

Este esfu.er.::o a.lcan::6 su ct:J.m~nt en la Ed.::!d l!edic. y en -

el histicisno medieval. La esperan;;a del más a116- enco!!.. 

t1•ó expresión no solo en la elevaci6n del centro de la -

cruz; t:·ur~bién p!!..ede i.ierse en 1.= cr·ecierzte altura de l.:zs_ 

c:.:ztedru.las 96ticas que parecen desrz.fiar 1::.s layes de la_ 

gravedadf; .Su. planta crJ..:.ciJ~orne es el i!!!._l:: alc..r9:J.da cru.3_ 

l.::.tin:::. (aun=1te los baptisterios,' con la pile. en el cen-

tro, tienen. un.;. v•.,rdadera pl~ .. nta de l1'l.:indal~:.). 

Con el alborear del Renacilliian~o se inició ?.Ln car,t.oio re

vol !i.cion,.irio en el concepto qti.a tenía 12.1 h.onbre acerca -

clel m~ndo. El ~ov~miento ºhacia c.:rrib!:!" (;.--ue al can=6 S'.!_ 

l 1eriia) .11 a9ó a invert tr-6pice en .los J~ine?les de 1.:i 

se; el ho1r./Jre rer1res6 a le. 

zas de 1::. n::.tu.ra.le;,a y del 

Edad 

tierra. 

cuerpo~ 

Reriescubri6 l::.s bell.2_ 

conenaó la primera --

circu.nnavegaci6n del globo terrestre y se demostró qu.e 

el mu.ndo erJ. una esfera. Les leyes de la mec~nica y la 

casu.:::.l idad se convirtieron en los fundamentos de le cien 

cia. El mundo de los sent imierttos religiosos, de .lo irra 

cional y del misticismo, que hab{a desempeñado papC?l tan 

importante en los tiempos medievales, iba quedando c~da_ 

vea m<ÍS su.mergido por los t_i:iunfos del pensamiento 169i

co. 
Análogamente, el arte se hizo más realista y sensorial. 
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Romptó con los temas reltgiosos de la Edad Uedta v abare& 

todo 1111 mundo vts ib.1. e. Quedó abrumado con la dtvers tdad -

de .J.a tterra, con su esplendor y su horror, y se convtr-

t tó en .J.o que e.1. arte góttco habla stdo anteriormente: -

un s!mbolo verdadero de la espiritua.1.idad de su tiempo. -

Por tanto, dif!cilmente puede constderarse como accidan-

tal que también se produjera un cambio en .J.os ediftctos -

ecles!asticos. En contraste con las elevad!simas catedra

les góticas. Hubo m&s plantas circu.lares. El c!rcu.lo ree.!!! 

plazó a la cruz lattna. 

Sin embargo, este oambto en la forma es el punto importa!!. 

te para la historia del s!mbol ismo debe atributrse a cau

sas estéticas, no religiosas. Esa es la úntca e.xplt.oación 

posib.1.e para el hecho de que e.1. centro de esas i.glestas -

redondas (el verdadero l uyar "sagrado") esté vactó v que_ 52 

el altar esté sttuudo en un retroceso de la pared lejana_ 

del centro. Por esa razón, la planta no puede describirse 

como un verdadero mandala. Una e.<cepción importante es la 

basí.J.ica de San Pedro en Roma, que fu.e construida según -

los planos de Bramante U Ui9uel Angel. Aquí el a.J.tar est& 

en el centro. No obstante, nos sentimos tentados a atri--

buir esa excepción a la genia.1.t.dad de sus arquitectos, -

porque los grandes genios son siempre, a la ven, de su --

t tempo y de fuera de él • 

..4 posar de los cambios de gran a.J.cance que en arte, filo

sof!a y ciencia trajo el Renacimiento, el símbolo central 

del cristianismo permaneció inalterab.J.e • .A. Cristo se le -

siguió representando en .J.a cruz latina como lo es hoy dla. 

Esto significa que el centro de.1. hombre re.1. igioso se fijó 

en un p.J.ano superior, m&s espiritua]. que el de.1. hombre --
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terrena.l y,,_e ha.ola vuelto a la n<lt'..Lrale::c. De ese modo -

se produJo una resq'..Lebrajad1tra entre el cristianismo tr~ 

dtcionc.l del hombre y su me;ite racional o intelectual. -

Desde ese momento, esou dos lados del hombre moderno nun 

ca han llegado a unirse. En el tra.nsc'.lr"·o de los siglos_ 

con el a.crvcentamianto del conacimierdo pr0f~mdo de la -

natnr::-..le:za ~, su.::; leye~.:, la diPisi6n se ha ido a9rc:nc1.u.ndo,. 

y c!Ln escinde le: psic¡ue de los crié:tL.r1os occident•tles -

en el siglo XX. 

Desde l u.ego, el breve rcs'.Lmen histsrico dc:do aqu{ está -

supersimplificado. Ade.:,:.!s omite los movimientos reli~}iO

sos secretos dentro del cristiC2.nisr.:.o }'.1..e t'.1.vieron en - -

C'..Lentu., en s-us cr·?ertci 'lS,, lE.,q_ue j·u..e []ener:J.]1r.ente ignora

do por l·.1 m.:i.uor{a. Qe los cristi ..... no.s: la c~1esti6n del mal, 

del espiritk tect·)nicei (o ter·r·en..:.1). 7'~:.les movir1ii~1i.tos -

estl!.t>ieron sie1:1pre en r¡¡in.orf:.r '!:/ rnr_ ~;e:: t•1uieron una in 

fl Uenci~.:. muv !..iisi/Jle; p2r-o, C .S'J. 11~00.a> C~l::;p] iG·ron e_l im

port:;;.nte com:;tido de aco7i1p·.ir7.ami.e:-;t::) ·ie cor:cr-:.i.punto de la. 

espirit".1.=~li:iad cri.:,·tic.n~º 

ron hacia el año 1000 a de J. c., J.os c.1 :¡'.!.il.,istas desemp!!.. 

ñaron un papel muy i~port~nte, exalt~ron los misterios -

de l.::. ;-.~::.tari::. y Jos eq:Liparc.ron Q los del espíritu. "ce-

lr?st ialu del cristianismo. Lo ~·ue b'.1.scc.b...:.rL era la toto.lJ:.. 

dad del hombre abarc;ind.o le. ;,;ante y el c:terpo e inventa

ron un millc.r.C.e nombres y símbolos pc,ra el.le.. [!no de -

s!Ls s{11,bolos centroles fue la r,;:i.::.rir"lt'.!.r::. circ'.!.li (c!wdr.E!_ 

t!lra C."Jl cí1·c'.!.J.c), :!:e no a_-? m:fs ~u.a el verd.•2C.ero m.uir1ala. 

Los aJ-quimist::.s no solo recogieron su lzaor en s<J.s escrJ. 
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to$,. crea.ron un rtco acert'O de pintur2s de S'.J.S sue;!os y 

V is iones; pin t ~ras s iml:Ól i cas que So!!_ tan pro.f:...tndas como 

en9<diosas. Est.;.ban inspiraci~s par el l::do osc>,;ro de Ja_ 

natural!!za; <?] mal, los sueños, el e-~pírit a U.e la tie-

rra~ La for:r.a. clq e:cpresi6n er~1 sia1:1pre .f..ib 1J.1.otJa, on!ri

cc e irre~11, l lnto !?!"! pnlabra cc1 mo ~n pint!tra . .SJ,9ran_ 

pintor fla1;,e¡¡oo del si¿ilo XV J!ieronymus p>J.ede considar::i.I: 

s..e como el represent~nie rle m::.J./Or i··r¡¡:ort.c:1~cia de P.Sa -

el as e de e: rt e i ll:iJ,} in·_.: t i vo. 

Pero al mi;;;ll;.o tiempo, los pintores ren.icentista.s mJ..s ca 

racterísticos (trc:.b,u'.:.ndo ,: 12 plena 1 uz del df.:;:, por -

así decir) esta.i.Jan prod,~ciendo las obras mJs espléndi-

das del arte sensori1l. Su fascinu.ci6n con la tierra y_ 

la notttr:J.leza lle:;¡6 a tc.1 prc/·~ndid·;,d ;,¡ue, pr.ictica•r.en

te, detc"'"incf el -~es:;.r·rollo del u.rte visual para los -
cinc::> s:·:,rl•.:>s si~!..!iente~. Los iltir,·~os !_iroJndes r~pre.:;en-

tant:;:~ del arte sena:ori.al, del 2r·te del 1;-1om~r1 to .f0 '.l!Ja::. -

de 11 l!tz y del c:ire, J"u"ron lo:: ili:pre::ionistc.s drJl si

glo XIX. 

Fode;~~os dis:ing'..!ir a~·!.!.f, entre dos ... o..:i:.lid-~des de la. re
presentcci6n artística ra~tc~lm9nte diferent~s. Se h~n 

hecho m1.Lchos intentosl!.a.r2 d.e ... ~inir S!.!.s carn.cterísticasa 

Recientemente Herbert K'llrn (C'.1.ya obr::. sobre ]¡;;,s pint?V-

r;;.s r'..l.pestres ya he1.1os mencion::.:J.o) ha tratado de tra:;ar 

];;. di.::tinci6r, entre lo q'..l.e ~1 11:;.mo. estilos "imcoginati

vo" y "sensoria]". El estilo "sensorial 21 genera.lmente 

pinr:a !tna reproducci6n directc. de la naturaleza o del 

tema pictórico. El "imc::;¡ina.tivo",_ por otr.' parte, pre-

senta una fantasía o expef~e~cia del artista de una ma

nera "irreal ista" incluso on!rica y, a veces, "abstra.·c-
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ta". Los dos conceptcs de Kuhn p::.recen tan sencillos 

y cl:iros ·:¡:te no es grato poder utili;:arlos. 

Los pri1.1it i.vos comienrJos del arte ilna~·in~t ivo se re1'~º!!_ 

tan muy atrás en lu historia. En la. cuenca mediterr!.-

nea, su florecimiontc data del tercer milenio a de J, c. 
Solo muy recientemente se ha comprendido que esas o~ras 

di? arte t:in antiguas no son el resultndo de iniwi:iilidad 

o de ignor•_1n cia,- son ;,1odo.s- de e.::.::.1resar una emo ci6n relJ:.. 

:;iosa. o e:;pirit'.J..c:.1 pe?r./ect._1n;erzte dP.J'i~icia. Y tienen hoy 

día !.tn atr·1ctivo especial por7ue, dur.1nte la primera -

mitad del presente siglo, el arte pcs6 una veg mis, por 

una fase que puede describirse con el tJrmino "ima3ina
t iv~u. 

Hoy d[a, el s[1.;.bolo :J..;:c111.Jtrico o n.:::b.:::tr:;cto" del círc!!

lo ha v~telto a deseu;¡;efiar un p,1,--:iel i.c!portG.nte on la pi!!, 

t!..!ra. Pero con pocr1s e:,::cepcir:ines, la mod:il idad tra.dici~ 

na.l. de represent~:ci6n }].a su.;.:-rido !.~n~ tr~:ns .. /?rmú.ci6n ca

racterlstica. qu,e carresponde con. el dilema de la. e:=i::-

tencic. del hombre 11t.L.·Jer1,o. 1.:.""2 ;::{¡-~:!.le L".1 n0 o.~ .. .i"i:;u.ra -

de un solo :;ian.ific;:_do ~·~e f!Uarca t0do un m!.!.ndo y dor.:.i-

na la ptnt!..lra • . 1 peces el crr;ista lo quita de su posi-

ci6n domin:..i.nte y lo ree7i..pl aza por un ;;}r'.lpo de .:;[rc'.J.1.os_ 

negl i[]entemante ordenados. A vr:;ces, el plano del círcu-

1 o es asimétrico. 

Un ejemplo de ese plano circ"J.]ar asimétrico puede verse 

en el famoso disco sol ar del pintor franc6s Robert !):J.--

1 auna.y. Un~ pint!t.r.:i. clel. mo~~erno pintor tnolés Cer-i .:?i-

chards, hoy día en l.a colecci6n .:!.el Dr. Jung contiene -

!.ln plano circ'J..l.ar !?rtter!!.i:1ente asimétrico, mten'tras q!Lc, 

muy a ]:1 i,'lq?.Lterda aparece un clrcu.lo mucho mis peq 1.u~ño 

y va e fo. 
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En el cuo.dro del pintor fr:rnc'5s Eenri /,fatisse, titul ,_ 

•lo ]{at•irale;;a. T?.uert-::. con florern de nasturcios, el fc•co 

-de visión es ~{.~4-a esfera verde solir-e [t.na viga n&gr.J. in

cl in:J.da, que pJ.r·:ce rlf u.ni r en s [ 1 os m.J..z tiples c í rc•1l os 

de 1 as hoj;;.s de los n:;.:::t '.lrcios. La esfera se sobre¡..•01u1_ 

a un.1 ¡·i9;_¿r;i rectan,;:; 1Llur, C!lyo ur2D'J.lO supPri.or iz,1'J.Íer

do est-.5 doblado. Dad<i lu. perfecci6n. ar·tística de l:J pi!];_ 

tura, es J"icil olvid.:ir c,:~e, 1.2r. el p:.t..a~do, es2s dos fip_.:.= 

ras abstrt1ctas (el círc:.J.o y el C'1uci.rt1do) estqr{an !l.nt

das y habrían expresado todo un mundo de pensamientos -

y sentimientos. Pero q!.tien recu,erde y plante e.-· 1 a cues

t i6n del si,;·nifir:ado, encontrurá materia para pensar: 

las dos figur:is \!'.le desde el principio de los tiempos 

formaron un todo estdn puest~s ap~rt~ en esta pintura 

o relucion..:i~s incoherente.~:!ente. Sin emb:¡r~--:o, >?Dt.'f.n ]l-:s 

dos y se topan mut'.!.am~nte. 

2n un C'.1.ü.clro pintuo:i.o por el ~rtist.:'2 de prccede:_cia ru.sa 

J7css il y Kand insky hay :.i.na re 'j,n i~J.'"?. de.o; C1-tid,_;.-za de bol as o 

c!rcu.los de coloras q'.1.e p!:rs>cPn h:;.ber su.~{,,Jid0 co,;¡c' po"i'll.

pt2.s de jr;h0n .. 'Pu.mbién están ter..~J.J2'Vi.ente rel·.2ci0n.·:id~.:> con 

el J"'ondo del rectán~·u.lo ~,;.Le contiene do~ :--cr::t!.n;: 11los ~'Df!.. 

q'.!.ef!os .Y c:isi cuadrados. En otro C'.l·:idro que titulé .t:.1-

gunos c!rc 1..J.]os~· u.na nube osc 1..Lra (¿o o::s u.na. a.ve cernién

dose?) tcmbi.én contiene :m [Jr'.!.po desordenado de bolas o 

cfrc!!los brillc.ntes. 

Los círculos aparecen con frec1lencia en relaciones ine.E_ 

peredas en las misteriosas composiciones del artista i_!! 

-glés Paul Nash. Sn la sole_dad primitiva de su p::.isaJe_ 

Suceso en los Downs, hv.y una bola en primer término a la 

derecha 1 aunque,ap.lrentemgnte, es un.::._pelota de tenis, 
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ul dibujo de S:J. superficie form?. el Tai-gi-tu, el [imbo

lo chino de eternidad; de ese modo abre una nueva dimen

sión en la soledad C.el paisaje. ;;lgo análooo ocurre en -

el Pa is u.je desde un sueño, de J.'asr.. Las bol as ruedan f•L,E_ 

ra de le. vista en un paisaje infinitamente amplio refle

jado en un espejo, con un oran sol !Jis ibl e en el hori- -

zonte. Otra. bol<J está en primer término, delv.nte del es

pejo toscamente cu~drcdo. 

En su dib:Ljo Limites del entendi::.iento, el e.rt istc suizo 

Pa!Ll Klee coloca la simple figuru. de un;: esfera o un CÍJ::. 

culo encima :}e 1.lna compleja estructura de e.sca.l~ras y -
lf.neas. El doctor Jun¡) ha señalaio qu.e un verdü:.i.ero stm

bolo aparc:ce so]c;.1:-¡Qnte c~Land".J hay necesid~:d de e:rpresar_ 

1 o .;¡u.e el per!sD.l!!iP.nto no p1.Lcde pans.ur o lo que solo se -

adivina o sicr"..te,· es.:J es ·::1 prepósito -ie ].;; scncill=:? .,;r·t-
9ura de Klr;:e en ]o¿· nJ í:::.itPS del r.Jnt1?ndimiento". 

Es i¡;¡,port.:nte o¡ .. .seruer .;ue el cu:~drc.clo, o gr'-lpo.s de rec-

t!:.;~:._:1.!.los !/ r.1_1 .-,·~r.:.(lo::; o rect!l.ngu,]os b' ro1t.boid¿s han ap:J--

recir.lc en el " ....... te: moC.erno con i.::.r ... t.J. j"'r;c~.::11cic coii?O el -

e í re;_¡,] o. El ir..~cs r ro .ie 1 ..;..:; co.-..·~[JOS i e ion.es a rl 1!6n i os as (in-

C] 1.1.S O nltL:..tsico]¿:;sn) ccn re'::túno~tJos es el u.rtisti de ori

gen holandés Pi:?t .l.:onrlric.n. Por regla :;enerc.1, no he.y -

centro efecrivo en 1tinüuna de s~s pint 11ras? sin emb~rgo, 

.forflta. un roC.;_,, or:ien2do en colo::ación estricta, casi usci 
tica ... •lÚn m.J..s comu..nqs :::on las pinturas de otros ~rtistas, 

con co1l1.posiciones cuatern::.rias irregulares, o numerosos_ 

rectángulos combinados an gr!.!.pos mris o meno~ desordena-

dos. 

:n c!rc!Llo es un símbolo de la psfque (hasta Plat6n de.E_ 

crtb.? la ps!que c01~n une. esj"erc.). El r.!Lac~r:.:dn (y con .;rr.!!... 

cuer..cia ol rect!:.n:;'.Llc) l?S f.l,n slu!bolo de mctaria terrenal, 
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d11l cuerpo !/ dg 1 a reú.l id.ld • .Jn 1- :;;.;yo ría del u.rta mo-

c..z.erno~ 1~ t::onR:riún Pri-:-re do::- . .fnr;; .. ,is prtr,~u.rias es inaxis

tantri ó 1.ib-re y C•1sa~·1. Su s•Lper:;.ci6r. as otr.,;. e:cpresi6n_ 

simb61ic_ del e;;t~r::.o ps{<]uico del homl>re dt21 siglo XX: -

su almu. ha. per..f.ido 1:;.;; r..;,íces y él est,f ,,.man'C.;rado por la 

disociuci6n. Aun en la situoci6n mundial de hoy día (co

mo scr1al5 el .Dr. Juno an su c ... pít'.Llo prelimin~r) esu. di

vtsi6n se .7.=. hcch_; cvi::..cnt-3: lu.s miturles occidental y 

orielltLJ.1 drs la ti:;rra. evt:J.n se¡:; .... r ..... J....,..; por al telón da --

~cero. 

?..ero la frecuencia con ·~·ue aparecen el cuadro y cll cír-

c!.Llo no debe de::;deliarse. Paruce h:.:..ber U:"?a in.interr'..!npida 

incitaci6n ps!;,,uic.:! p::r::. tr2er f! l:r conscienc·ia los .[ac

tores básico::: de lo !-'i.J.a •?U.e ~llos si?t.boli;;an. T--:1.::1bién, 

en ciertas pint'.Lra.s nbstr0 ctt1s de n~Le~t.r::x.s tiempos (;;!.!e_ 

iiiera':TZ::nte representan ~ln.1 e.str~ct!Lra colorq 1·1d.-::! o un2 es-

.z:;ecie de "mr:.teri:: prima"), cs.t.5.: j·orm.-.!s apc.rs>c.C:Jn, a t.1 eces 

como si fuesP~ glr~cnes de un nuevo crecimiento. 

El símbolo del clrc'.Llo hn de.':.'ernpei[a:l.o u.ne p:..:.rte c!.lriosa 

en un J~en•!.neno m!.!y di./ereri.t-e de 1'2 1J:r~2 -::.cnte1.:po;-Jnec.,-

ocasion:1lmente, lo sig'J.e desempeñando. En lo::: '6.ltimos -

años de l..:.: se[Juno:a [)Uerra m1tn<.l.ial, s.u,r9ió el "r!Lmor ui-

stonario" de cuerpos redondeados y voladores conocidos -

como "platillos :;ol::.n.tcs" o YF'O (!midentified flying ob

jects, objetos voladores tnidentificados). Jung los 1za 

e:::plicado como proyecciones de un contenido ps!c;uico -

(o complet.:i.migntc) q'J.e en todo tiempo se sitP.bol iz6 con 

el círculo. En otr·as ¡.·c.labr~s, ese "rumor visionario", 

como tambtln puede verse en muchos sueños dt2 nuestro -

tiempo, es un intento de la psÍq'.J,e inconsciente colecti

va de reparar la divisi6n en nuestra era. a¡:Jocalíptica m!!. 

diante el simbalo del circulo. 
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CONCLUSIOH: 

D6ntro ::lol campo conceptual art!stico, esp9c!ficament6 al 

campopictórico, s1.1.r9iz la necesidad de corroborar, qué, lill 

mismo artlil roq1Ltere dlil un proceso metodológico coherente, 

con f11 cual pod9mos llagar a u.n objetivo espflc!.fico, sin_ 

dejar de tomar an cuenta 1 a mot ivaci6n, me enfrento a 1 ª
disyun.t iva de hacar "artfl por sentimionto o arta por pro

C!iSO lógico". 

Con lo cu.al. mfl pareci6 qu.9 rocurrir a ciertos dispositi

vos básicos d6l lenguaja visual, era la mejor man9ra dlil -
resolver lstfl problema. 

/,fe enfrento a rfst11 problema no :ol o en bas13 a. 1 a capu:cidad 

y experiencia del artista, sino tomJndolo como si fu.ora -

la primera porsona on 111 u.nivor.so qua lo va ha resolvar. 

Es obvio, que partiré del aspecto naturaleza, ya que dlil -
ésta parten todas 1 as ./'cr::!a.s; cnns ideró on éste punto qua 

lo mtÍs sancillo ser!a imitarla, pero lo más enriqu.ecodor_ 

dentro del trabajo ser!a el retomarla y apl tcarla dentro_ 

de u.na es t ru.ct u.ra. 

La naturaleza nos ofrece todas las for::ias posibles y po-

demos afirmar qua imposibles, puesto qua an los J. ugaros m&s 

simples se encuentran formas an las qu'1 nos pod9mos apo-

yar, cito el ejemplo da la manzana en la. qua al haciirlii -
un corte transvarsal nos encontramos que sus semillas fo.!:.. 

man una estrella y por con.secuencia un pentágono; este es 

sol amente u.n ejemplo do la.s mu.1 tiples variantes que nos -

ofra ca 1 a naturaleza. 
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Al encontrar las /ormas •naturales• tango qué, estudtar 

éstas tanto interna como externa11ilifnte. 

El siguiente aspecto a estudiar serta la estructura en_ 
·1 a cual mo apoyare. 

Tomando como aspecto 169ico el apoyarme en una estr?.Lct_!± 

ra hasta cierto p!.Lnto natural y éste es la. estruct?.Lra -
aurea y remiti6ndonos al estudio de la forma nos encon

tramos que 1 a 1nayorf.v. de éstas, se encuentran en propo¿; 

ct6n aurea. 

En primer lugar, encontré el tamaño tdeal para plasmar_ 
mt objetivo, éste tamaño es de 1.20 por .BO 

As! como mi estructura la resolveré con la localizaci6n 

aurea dentro de un segmento, esto es encontrar ]as con2_ 

tantes en base a trazos aureos circu.l_ares. 

Para dividir una 1 !nea dada, o se"• el. TOJJO, en propor
ción a!.Lrea y obtener :i.'4 /JnYOR ¡¡la f.!EllOR utilizamos el. 

siguiente método: 

Dividir en secci6n aLLrea la lfnea AB; se levanta en el_ 
c:i:tramo B una perpendicu.lar, y con radio I que m1.d11 la_ 

mitad de AB; se local iza E; l u.ego se une A con E y con_ 

radio IL se traza un arco desde B h.asta lJ; por 61.timo, 

con radio III la proporci6n aurea buscada. 

Una de las formas empleadas, en este trabajo es el c!rc.J: 
lo qué, dividido en relación áv.rea, proporciona m6.lti-

ples posibilidades de ritmos curvil!neos. 

1 
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Para lste tema, ancorrado en el c{rcu.lo, empl e6 esta s~ 

l uci.6n: .De su primera subdivisi6n en secci6n ifurea sur

¡¡en otras circunferencias menores, las que estan, una -

con respecto a otra, en proporciones ~ureas. Con el a¡¡r!!. 

¡¡ado de diámetros y tra.r:as se completa un propicio rit

mo curuil lneo. 
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